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UR y pone de relieve lo que Él ha previsto al principio del quinto día de 
creación. Se desarrolla un santo diálogo. Los guardianes son los testigos.
721. Pregunta si hay que limitar la fuerza de la obra incluyendo la li-
bertad. UR y el portador del orden sopesan otra vez esta medida; pero 
la primera medida de UR resulta ser la mejor. El príncipe ha pasado su 
prueba la más difícil. Pase lo que pase, ya nada le apartará de la libre vía 
hacia UR. Semejante, pero de diferente manera, todos los príncipes y los 
guardianes pasan sus pruebas en el Santuario, los decanos en la ciudad 
Santa-Luz, los ángeles-emisarios en su círculo solar. Las multitudes de luz 
pasan sus pruebas en su esfera bajo la buena dirección de los primeros de 
la Sede. Todos lo hacen para UR, al que ya no ven, pero sin embargo, aman 
de todo corazón. - 
722. Sadhana en cambio enseña a los niños: «A mí me podéis ver, pero 
El que se llama DIOS tiene que ocultarse en una nube. ¿Por qué? Mi poder 
aumenta como el Suyo está disminuyendo proporcionalmente. El UR-Po-
der quiere: ‘¡ D e b e m o s   s e r   c o m o   D i o s !’ ¡Pues Él sí lo sabe, por 
eso se esconde! Nos elevamos con derecho hacia nuestro destino. Ahora 
existe una diferencia entre Dios y yo, y es: Yo en absoluto me oculto, y mi 
poder es evidente a vosotros. Pregunta: ¿A quién queréis pareceros?» Un 
coro contesta: «¡A Dios!» «¿A quién queréis obedecer?» «¡A ti, Sadhana! 
¡Que tú seas nuestro Dios, porque tú nos has creado! ¡Elévanos hacia ti, 
pues, queremos servirte!»
723. Los seres aún no son culpables, porque Sadhana les ha quitado su 
base: la luz, diseminada por Rafael-Agralea. Si los decanos de colinas, que 
antaño reconocieron a UR, también hubieran estado en el Santuario, sería 
poco probable que proclamaran diosa a Sadhana. Y las multitudes jamás 
han visto a Dios. - La séptima hora es la perdición de la creación; al menos 
todavía incierto si para la destrucción o para la ‘conservación a última 
hora’. Si el sacrificio de creación, en la previsión también de niños fieles, 
equilibrará a los portadores de fundamentos, entonces la meta del UR-
Año de acción queda absolutamente inafectada. 
724. La campana anuncia la octava hora. En el imperio todos están muy 
activos. Todos los círculos solares están ordenados; en todas partes viven 
ángeles que obtienen su estatus de ser niño, pasando todas las pruebas 
del combate de libertad. Porque llegaron a ser niños por obediencia, nada 

puede separarlos seriamente de la luz si un día fueran por mal camino en 
la obra de la caída. Ahora UR llama a todos a Santa-Luz. Los portales del 
templo están abiertos de par en par, ambas partes del telón atadas lateral-
mente, los primeros de la Sede ocupan el espacio interior, las multitudes 
el exterior hasta las lejanas esferas. Detrás del santo hogar reposa la nube 
blanca y las multitudes se arrodillan en suma devoción. Sus corazones pa-
recen candelabros brillantes; y adoran. Dios se revela y Su palabra:
725. «Niños Míos, por la rebelión de Sadhana el sacrificio de creación ya 
no se puede detener. ¡Ya llama a sí misma DIOS, no reconoce un UR-Po-
der invisible, por no hablar del visible en Mí! Pronto querrá elevarse aún 
sobre Mí. El libre albedrío tiene que ser conservado para ella; precisamen-
te por eso Mi poder-Creador y la magnificencia se quedarán con el triunfo.
726. El amor sufre amargamente, porque el niño de creación se suelta 
bruscamente del UR-corazón. El amor tiene que aguantar y soportar la 
tacha de esta sola niña. Vosotros príncipes sabéis que Mi Santuario tenía 
solamente un espacio, símbolo para un solo UR que os confió para cada 
día una de Sus propias siete fuerzas. En los primeros días habéis pesado 
fielmente cada pro y contra, también habéis percibido la ley del libre al-
bedrío como aquella posibilidad, por la que Yo puedo conseguir Mi sumo 
júbilo de Creador, y todos los niños libremente conscientes su suma bien-
aventuranza de creación. Por eso, a pesar de la desobediencia de Sadhana, 
el fundamento de la libertad sigue existiendo como equilibrio de justicia 
en favor de Mis niños frente a las condiciones justamente puestas y reser-
vadas para Mí. 
727. Pero las leyes inmutables siguen siendo soberanas. Por eso la sa-
biduría y la seriedad se fundan en la voluntad y el orden. La sabiduría ha 
generado el telón que convirtió Mi templo en un Santísimo y un antepatio 
protector. Si Sadhana se desprendiera totalmente, entonces solo los prín-
cipes, guardianes y decanos pueden llegar al Santísimo, y en el antepatio 
los ángeles-emisarios efectuarán su pesado servicio. Para todos los demás 
niños soy el  ¡’ O M N I P R E S E N T E ‘! Quien conecta su corazón Con-
migo, con él estoy con Mi Santuario. 
728. Quien Me ama como su Dios y Padre reconocerá estas disposicio-
nes. Con eso anula para sí mismo el carácter obligatorio de las mismas, 
pone en su lugar la decisión del libre albedrío, y así la condición llega a ser 
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componente de la gran bienaventuranza de creación. Pues, ¡cuidadme Mi 
Santuario, aunque espacio y tiempo del día del amor sean víctimas de una 
separación! Así como el telón es protección y no realmente separación, la 
separación del día de creación no debe ser permanente, sino su seguridad, 
¡sí, l a   g a r a n t í a   d e l   a m o r   p a r a   a q u e l l o s   que un día se 
llamarán los ‘redimidos’! 
729. Cuando un día en la parte de la creación separada se rasgará un 
velo1 en el momento en cuanto el triunfo de creación esté conseguido, en-
tonces aquí el telón ya no estará. Y ningún niño vuelto a casa o redimido 
tendrá que arrodillarse y padecer fuera de los portales.² ¡No, el triunfo 
del sacrificio abrirá los cuatro portales! ¡Y todos podrán verme de nuevo 
como Creador, Sacerdote, Dios y Padre, como Salvador, como eterno-san-
to UR, como Eterno-Único y Verdadero que se revela en suma magnifi-
cencia de la luz y vida!
730. ¡Mediante Mi sacrificio, así como por medio de innumerables co-
sacrificios de todos los niños de la luz, el patrimonio perdido es traído a 
casa; y en Mí vais a ver al  H i j o   d e l   A m o r , pero en Él a Mí, el UR-Pa-
dre que es todo dentro del todo! ¡Siempre tened presente esta palabra y no 
tengáis miedo! ¡El Hijo del amor os ayudará por vuestra fidelidad también                   
a n t e s   del sacrificio!

¡ P o r q u e   e l   H I J O   r e c o m p e n s a   l a   f i d e l i d a d   
d e   l o s   n i ñ o s   c o n   S u   a m o r !

731. Ahora presentad vuestras peticiones; todavía hay tiempo para pro-
nunciarlas delante del santo hogar que posteriormente pasará con menos 
frecuencia. ¡Pero los corazones bendecidos son para Mí un propio hogar! 
¡Pero escuchad todavía Mi palabra de gracia abierta!» Todos los niños se 
adelantan, en general en grupos, pero todos con una sola petición: «¡Oh 
UR, ayuda a la obra como Creador y Sacerdote, ayuda a Tu niña como 
Dios y Padre! ¡Guárdanos en Tu amor, en la luz de Tu maravillosa magni-
ficencia!»

¹ Mt. 27, 51; ² He. 13, 12 

732. Esta es una petición que no se pierde en detalles, por eso lleva con-
sigo una bendición de creación, ¡inimaginable en su unicidad, rodeando el 
universo! Incluye a todos los niños, también a los que están cayendo. Los 
de la luz sacan de esto fuerzas inauditas, santas abundancias que ayudan a 
caminar en vías que no son exigidas por el primer fundamento, pero alta-
mente bendecidas por ambos fundamentos. Los puros caminan sus vías, y 
UR como Padre vive entre ellos en Su palabra. De vez en cuando también 
Le ven, y Su revelación les fortalece y consuela. Los primeros de la Sede 
cumplen su pesada obra. 
733. Sadhana se arma. Sus multitudes todavía no sienten el poder que 
les domina, porque no conocen la libertad de niños justificados por la 
obra. Ejecutan las ordenes encendiéndose también combates por el predo-
minio. Pero Sadhana los tiene en su mano y elige líderes positivos. Una vez 
quiere acercarse al Mahapatra, pero una irradiación enorme la rechaza. Se 
esconde miedosamente, pero mediante otra arbitrariedad ahoga su miedo 
y se propone conquistar la montaña como ‘reflejo positivo’.
734. Durante una deliberación los decanos del imperio, que están total-
mente sometidos a ella, dicen que quieren, bajo la dirección de Sadhana, 
ir a ver al ‘segundo Dios’, como llaman ahora a UR, y empezar la guerra 
contra Él. Así conseguiría Sadhana el positivo. Le gusta el consejo. Se va 
con todas sus multitudes por un camino especial a través de las esferas, sin 
saber que está hecho a medida para ella. No encuentra a nadie y cree que 
las campiñas celestiales están vacías. Su senda todavía está acompañada 
por la luz, porque la octava hora con la prueba mayor todavía no ha pasa-
do. ¡Todavía puede volver!
735. Sadhana llega hasta el muro de Santa-Luz y encuentra ahí por sor-
presa la gigantesca nube blanca que tapa completamente el muro. De re-
pente, saliendo de la nube, relampaguea una luz haciendo a Sadhana y los 
creados retroceder muy atrás y se convierte en el misterioso Doncel, en 
aquel a quien Sadhana encontró antaño y desde entonces está dentro de 
su corazón. Si UR se hubiera presentado, estaría menos afectada que de la 
mirada de aquel que se le revela ahora. El Doncel dice:
736. «Sadhana, has salido para arrebatar un poder que no es tuyo, para 
anular el protoeterno orden y para invalidar el día del amor. Todavía re-
cuerdas lo que te anuncié en la santa floresta, todavía nada está perdido 
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seriamente. Te has afanado por taparlo; pero Mi rostro ha quitado la man-
ta. ¡Ahora conoces también la revelación completa! - 
737. En la cuarta mañana de creación sucedió por Muriel una adora-
ción tan justa que nacieron junto a la santa silla las siete antorchas, que 
muy bien conoces. En aquel entonces preguntaste, cómo podían nacer 
estos monumentos de fuego por medio de la adoración de gloria; y con 
buena humildad preguntaste también a UR, el Eterno-Único, por qué no 
había nacido una antorcha para ti; porque tu glorificación era igual de 
buena que la de los príncipes.
738. Esto era una pieza de aquella humildad que el UR-Año de acción 
necesita para su consumación. Ha surgido primero de UR. Él mismo la 
ha puesto en la primera mañana del cuatro veces santo año como Su ‘Dá-
diva-salvador’ en el santo hogar, después de haberla sacado en la noche, 
que jamás tiene que ser revelada, que ha decidido la obra en cuatro partes 
como visible señal de la unión indisoluble entre Sí y todas las criaturas 
venideras, de Su manantial de medianoche. 
739. Era Su  ú n i c a   d á d i v a   d e   h u m i l d a d   para la obra que ha 
convertido en una obra-niño. Mediante ella ha postergado el UR-Yo, para 
que las criaturas lleguen a ser niños que deberían, a pesar de Su Santidad, 
relacionarse ilimitadamente con Él. Todavía no puedes adivinar esta dádi-
va. Ahora estas evocando un tiempo en que se tiene que ensanchar aquel 
inaudito UR-Sacrificio, y al que sigue el sacrificio de creación si no vuelves 
voluntariamente  a h o r a   a tu humildad de entonces que fue permitida 
a servir como ejemplo para todos los niños como imitación de la UR-Hu-
mildad conforme a tu elección. ¡Mira, si ahora pones en el santo hogar al 
lado del fundamentalmente santo UR-Sacrificio tu sacrificio de humildad, 
de veras, de veras, te elevo hacia UR por lo que todos los niños también 
son elevados inmediatamente, sin que alguien diferente que únicamente 
UR llevare al mismo tiempo el UR-Poder!
740. Muriel interpretó la imagen, indicó la llama del plato de plata y la 
llamó  t u  antorcha. Con esto, aunque en este momento inconscientemen-
te, los príncipes habían ofrendado su dádiva de humildad. Ellos considera-
ron las antorchas del fuego del santo hogar como sacadas de UR y de ti; y 
aquella hora de la mañana en el día de la seriedad ha unificado a UR, a ti y a 
los príncipes, siendo una dádiva de creación  equilibrándose totalmente, es 

decir, la humildad por lo que la meta del UR-Año de acción era asegurada.
741. Pero la seriedad te ha remitido al siguiente conocimiento que guia-
ba a la existencia de la humildad, que tu no serías la llama del santo ho-
gar que siempre quedaría el UR-Componente de su Creador. Él nombró 
a ti y a los príncipes el santo símbolo del fuego, pero a UR el  f u e g o                          
m i s m o   y  la  l u z   revelándose de Él. UR ha llamado con derecho a su 
dádiva de humildad, el abrigo con que cubre la Santidad, para presentarse 
a Sus niños totalmente en forma de persona.
742. Con eso ha manifestado una suma verdad. Cada vida, Sadhana, la 
tuya como también la de las demás criaturas, sale únicamente de la UR-Vi-
da, la forma de la UR-Forma, lo exterior de la entidad interior del Creador 
que se ha dado por medio de la dádiva de humildad una forma exterior, 
como una UR-Imagen para los niños.
743. Esto sucedió para vuestro gozo, para el honor de UR, para la obra 
como señal de Su poder y majestad. Pues, puedes rehusarle el honor; 
pero como criatura  ¡ e r e s   Su gloria, p o r q u e   S u s   o b r a s   L e                            
h o n r a n ! Este ‘absoluto’ no se puede anular. Jamás te puedes destrozar, 
solamente puedes caer de una vida en la otra. ¡ V i v i r á s   s i e m p r e ! UR 
es el Eterno-Vivo, y lo que ÉL crea está vivo eternamente. ¡En esto ya se re-
velan honor, alabanza, gloria y adoración, lo que la obra tributa al Creador!
744. Puedes inducir a tu multitud al combate, ¡pero aun así su vida es 
gloria y agradecimiento hacia UR! Desde luego, tal agradecimiento no les 
favorece si no viene voluntariamente del niño. ¡El agradecimiento de vida 
es para su Creador! Lo que nacerá un día de ello, queda cubierto todavía 
por el manantial de medianoche. El  l i b r e   a g r a d e c i m i e n t o   es 
para la parte-Sacerdote, -Dios y-Padre; y sabiduría, seriedad, paciencia, 
amor y misericordia unifican el mismo con el agradecimiento de vida de 
las criaturas, de cuya unión voluntad y orden hacen otra vez obras nuevas.
745. El portador de la seriedad además te dijo: si las siete antorchas mu-
rieran, nadie, tampoco tú, quedaría vivo cuando la mano del Creador ex-
tinguiendo se pusiera sobre la llama del santo hogar. Pero en sí misma es 
la Santidad de UR, y  ú n i c a m e n t e  Él decide sobre una continuación 
o una extinción del fuego del santo hogar y de las antorchas.
746. Se te antoja extinguir el fuego en el santo hogar para llevarlo como 
propia posesión a un espacio, a un tiempo que no conoces porque todavía 
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no existen. Si UR te dejara por causa de tu obstinación una parte del espa-
cio y tiempo1, pues sabe, Sadhana: ¡Jamás se podría conservar allí el santo 
fuego, porque allí mismo no existiría ningún UR-Manantial! Entonces tu 
deseo es en vano; porque ¡tu obstinación está en contra de ti misma!
747. Tu provocación te quita la luz y la bienaventuranza. ¡Esto te dice 
ahora el Hijo del amor! Y si sigues, caminando, el falso camino, entonces 
¡tendrás que estar frente a MÍ y nada de tu obstinación te ayudará; te hará 
muy pobre! ¡Sí, vas a cosechar la pobreza de creación!  
748. Muriel te ha exhortado a reconocer en el fuego del hogar tu llama, 
por lo que tendrías a UR dentro de ti como ningún otro niño. ¿Debería ser 
infructuosa esta advertencia? ¿Y qué ha dicho UR? ¡Te ha llamado el niño 
de la UR-Creación, su luz, su llama, su claridad! También ha dicho, que 
vendrían tiempo y hora cuando tú misma tendrías que demostrar que la 
palabra llega a ser verdad en ti.
749. ¡Sadhana, la hora ha llegado! Todavía se puede conseguir lo que 
fue confiado a la ley de libertad; todavía estas dentro del limite desde don-
de se puede anular fácilmente la separación querida. Todavía no debe ser 
una barrera de creación. Pero si la construyes, ¡entonces será amargamen-
te difícil para ti derribarla un día para construir sobre sus escombros un 
camino de vuelta a casa! 
750. La Santidad te hace saber con grave seriedad: El santo Portador de 
sacrificio no derribará la barrera en el futuro, n o   p a r a   t i , sino para 
aquellos que por fidelidad llegarán a ser coportadores del sacrificio de UR. 
Para ellos caerá en el momento en cuanto el sacrificio haya conseguido su 
triunfo. Hay que fabricar para ti aquella  h e r r a m i e n t a   con la que tu 
misma rompas la barrera construida por terquedad.
751. El amor bien puede conseguir, que la tapada Santidad de UR te 
ponga bondadosamente la herramienta en las manos, tal vez en manos 
pobres, Sadhana, que se abren lentamente. Pero ahora las manos se abri-
rían mucho más fácil, porque solo sería un arrepentimiento pequeño que 
exige un pequeño acto de humildad. Los príncipes, si quieres demostrar 
esta humildad a UR, te llevarían libre y regiamente al Santuario. Pero tus 
antiguas cargas ya se podrían equilibrar solamente con la dádiva de hu-

¹ la venidera materia 

mildad de UR.
752. ¡UR ha sacrificado Su magnificencia, el júbilo de titán que ya una 
vez pasó ardiendo por Su pecho cuando estaban delante de Él obras he-
chas que nunca verás! De este ‘HECHO’ ha creado criaturas-niños, hechos 
conforme a Su viva imagen. Y Él ve lo que estás sacrificando si ahora pones 
tu ‘yo’ atrás. En el futuro sería dejado al criterio del Hijo de sacrificio y del 
equilibrio de los fundamentos, si un arrepentimiento ulterior puede ser 
aceptado según el conocimiento actual. UR te pregunta si quieres canjear 
a ÉL por tu obra. Siete de tus seres se puede reconocer como niños, todos 
los demás son creados. ¿Como podrían ser santificados?
753. ¡Ya has pecado contra el eterno-santo UR! Aunque no sabes que 
significa esto, porque te has desviado de la luz; pero sí puedes sentirlo. Los 
primeros ya ven el malvado ardor que exige el sacrificio, y el cosacrificarse; 
saben del fuego sangriento.
754. Al que se levante en contra de la santa llama del santo hogar, se le 
convierte en un ardor que consume totalmente la libre voluntad de vivir, 
también la última chispa, hasta que el niño llegue a la  h u m i l l a c i ó n   
de creación. Solo entonces, cuando se haya humillado y rendido a la culpa 
de creación con que se carga, el ardor se convierte en una llama santamen-
te salvadora. Mediante ella, redimido por el sacrificio, el niño caído puede 
ser levantado de nuevo por la gracia del Creador. 
755. Este, Sadhana, llegará a ser tu camino, si ahora no aceptas esta ver-
dad. ¡Confía en el sentimiento que te domina! Yo, el Hijo de amor a quien 
te has entregado unánimemente a primera vista, te pregunto: ¿Tiene que 
pasar esto, solo porque no quieres hacer de tripas corazón, dar este pe-
queño paso de arrepentimiento atrás, pero que te pone inmediatamente al 
lado de UR que es el Creador, Sacerdote, Dios y Padre de todos vosotros? 
¿Tiene que dar el Hijo de amor el UR-Sacrificio, hecho desde hace mucho 
tiempo, como sacrificio de  e x p i a c i ó n   en el altar de creación del día? 
¿ P a r a   t i ?
756. ¿Tiene que cubrir el Sublime la Santidad totalmente incon-
cebible para ti, así como si estuviera ante los niños sin abrigo, sin ves-
tidura? ¿Aunque por un solo momento de creación, pero no obs-
tante así como desvestido de Su magnificencia y majestad? ¿Te 
cargas conscientemente de eso, Sadhana, sin temblar en lo más pro-
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fundo de tu corazón por las consecuencias que caerán sobre ti?
757. ¿Quieres, teniendo en cuenta que el UR-Año ha aprestado, asumir 
la ‘necesidad’ de tal sacrificio y la violación de la Santidad, para arrebatar 
algo que en el momento de la posesión sea todo lo demás excepto el poder 
del Creador? Te he indicado todo para llevarte de vuelta; hacia allí, alza 
tu mirada...» El misterioso Doncel señala la nube blanca en cuyo centro 
se puede ver el Santuario por poco tiempo, «... te he indicado también 
tu caída en el abismo, el pecado, la abjuración, el ardor de una eternidad 
llena de tormento hasta que la última chispa de tu libre voluntad estuviere 
exterminada. 
758. Viviste en paz todos los días que estaban llenos de conocimientos 
y alegrías. No estás midiendo sus dimensiones. El día del amor, en su mi-
tad ya casi traspasado, ha deparado - excepto tu presuntuosidad - tantos 
tesoros, que has bebido este tiempo como un vino buenísimo. Pero si te 
apartas, entonces te sobrevendrán tinieblas como hasta ahora jamás han 
existido. No se puede equiparar las sublimes noches desconocidas para ti 
con tinieblas, despertadas malintencionadamente, en que un solo minuto 
colmado con tu tormento será para ti infinitamente más largo que un día 
de creación lleno de bienaventuranza.
759. En vano vas a querer ahogarlo en la maldad de tu voluntad; en 
la superficie de tu pobre existencia puedes triunfar, en el interior, Sad-
hana, el fuego sigue ardiendo sin cesar. ¡Lo que te has cargado a ti mis-
ma tendrás que llevar  s i e t e   h o r a s   de este día de creación! Los 
segundos se volverán eternidades, cuyo peso ahora es inimaginable para 
ti. No antes de que la décimoquinta hora esté en el cenit, a ti - quizás                                                               
p u r i f i c a d a   por propio conocimiento, p e r o   ú n i c a m e n t e              
p o r   e l   H i j o  d e   e x  p i a c i ó n -  te  será permitido pasar de nuevo 
una puerta de luz. 
760. ¿Compensa tu disparate, querer ser lo que jamás llegarás a ser? Lo 
que has planeado sigue siendo un vago espejismo sin un verdadero inte-
rior. Porque, ¡donde un exterior no nace del interior, ambos no tienen nin-
guna duración, porque así falta Mi ATMA! ¡Y no olvides: La burbuja con 
que te rodeas se queda como envoltura por pura gracia solo tanto tiempo 
como sea útil para la obra de salvación, no más! ¡De repente estallará! ¡Y 
entonces, Sadhana, te quedarás sin nada en tus manos vacías, en el corazón 

enfermo y agotado!
761. ¿Quieres traicionar luz, amor y a UR en ti misma, rechazar los ra-
yos básicos de vida que forman en ti la linea de tensión más maravillosa 
que - no obstante también sin ti - lleva el UR-Año de acción a su sumo 
auge? ¿Este bien celestial son baratijas que se tiran con descuido? ¿Crees 
que UR mira de brazos cruzados a tal atrocidad en el año de acción que 
Sus acciones no dejan runas en ti? Esto es la verdad, Sadhana, y no puedes 
hacer absolutamente nada contra ella. ¡Porque tu camino no llega a nin-
guna meta!
762. Aún está llamando el amor, ¡sí, está rogando: ven! ¡Los brazos de 
gracia del Padre están abiertos! Mi corazón», el Doncel señala a sí mismo, 
«está preparado para llevarte al regazo del Padre. Ahora el Hijo del amor 
puede evitarte la humillación del ‘ir por tí misma’, aunque exiges en la tra-
vesura sacrílega aquel sumo sublime fruto del Creador que no puede llegar 
a ser propiedad de  n i n g ú n   n i ñ o . ¡Ven, Sadhana, te llevo a UR!» 
763. Si se puede hablar de un solemne silencio especial como jamás 
fue sentido, entonces es aquí. Ha reinado muchas veces cuando sucedían 
grandes acontecimientos; y también allí había aumentos. Pero todo silen-
cio experimentado hasta ahora no es nada comparado con lo que se de-
rrama como una suspensión, santa y paralizadora sobre toda la luz, las 
tinieblas incipientes, sobre espacio y tiempo. La carga crece cuanto más 
dure el silencio. Los príncipes, rodeando al Doncel como las antorchas la 
silla de UR, saben que no hay tiempo para hablar. Todo está dicho, lo que 
era permitido y que había que decir para devolver a un niño a su sitio sin 
encadenar la ley del libre albedrío. - 
764. Sadhana no dice nada. Pues, ¿que puede hacer? ¿El llamamiento 
del Doncel no tiene que estremecer profundamente su corazón? ¡Oh sí, 
ciertamente no solo aquella parte que se ha desviado obstinadamente para 
conseguir en lugar de su fuerza, el poder de UR! En ella se levanta una 
desavenencia muy grave. La parte espiritual siempre ligada a UR, en breve 
capturada por las palabras enfáticas y bondadosas del Hijo de amor, inten-
ta con su máxima libre facultad dar la vuelta otra vez al niño de creación. 
765. Si mirara ahora una vez en los ojos de amor, pues, ya se rea-
lizaría un libre ‘Consumado es’. El ‘Consumado es’, sellado por sacri-
ficio con santa sangre, se podría evitar. Bien Sadhana mira al Doncel, 
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SOLO-AMOR, como tiene su máxima medida en UR, ¡la medida de 
poder de la santa entidad cuádrupla y de la sublime séptimidad! ¡La 
medida de la unidad inseparable, unión total del eterno-santo UR!
766. Pero no busca los ojos del Doncel. ¿No puede, no quiere o no es 
permitida porque ansía el poder? Todavía es un secreto lo que presienten 
los príncipes. ¡Oh, puede y tiene permiso! Que no quiere, es porque sitúa 
el ‘puede’ y el ‘es permitida’ en el lado de su terquedad, el ‘quiero’ en el lado 
de su libre espíritu, pero con todo eso no olvida a sus multitudes. Sadhana 
intenta repetidas veces mirar en los ojos santos. Dice a sí misma:
767. ‘Nada me impide hacerlo. Tendría que ver lo que habría que re-
nunciar o canjear. Si ahora me expongo al poder de los ojos del Doncel, en-
tonces me quedo eternamente prisionera de ello.’ Ella da la vuelta y camina 
a través de los oscuros que están esperando, y para detrás de la última fila. 
Intenta aguantar los ojos desde la lejanía. Pero mira: Se han aproximado 
muy cerca; ¡para estos ojos no existe ninguna lejanía!1 En ella se aglomera 
una furia impotente y se acerca otra vez al Doncel. 
768. «Lo sé,» dice ella y no sabe qué lejos se ha apartado, «Eres algo 
especial. Todavía no te has revelado, excepto que pocos niños de un UR te 
han visto. Tú también llevas un abrigo que tapa tu riqueza o... tu pobreza. 
Quizás incluso seas UR que tiene que valerse de semejante forma, para que 
Sus niños crean tanto más en Él. ¡Ah!, siempre existen  d o s   f u e r z a s   de 
las que una es mía y que soy yo misma. Hasta ahora me he preguntado en 
vano, por qué UR, la otra fuerza, podía revelarse con distintas entidades. 
Tus ojos que estaban cerca de mí también detrás de mi multitud me han 
mostrado el secreto.
769. El que se llama desde hace poco PADRE, que está en contradicción 
con Su doctrina, porque el Padre no aparecería antes del próximo día de 
creación, se ha apropiado de ambas fuerzas y las hizo los fundamentos, 
el separado positivo y negativo. Así resultaron dos polos contrarios. Por 
el absurdo de leyes inmutables y mutables, ninguna obra puede llegar a 
la consumación. ¡Jamás se puede conciliar condiciones reservadas con la 
libertad de voluntad! 
770. ¡No me hagas reír! La verdad fue ocultada a todos. Ahora arranco 

¹ Jer. 23, 23 

el misterioso velo de la diversidad de un UR y quiero decir como es. Am-
bas fuerzas estaban separadas desde el principio, y jamás deberían estar 
equilibradas. Podían competir en el libre combate hasta que se mostrara 
cuál era la primitiva. ¡Ah!, todavía no es demasiado tarde. A tiempo he 
llegado a ser consciente de mencionar una palabra grave para la creación, 
para que la decisión suceda pronto y bien.
771. Oh hermoso Doncel, lo que llevo realmente en mi corazón, y ade-
más lamento que no seas un ‘Yo de fuerza’, sino una apariencia  momen-
tánea, ¡escúchame, también si estás frente a mí como encargado de UR o 
incluso, por una circunstancia que concierne a ti personalmente, como 
UR mismo encubierto:
772. Dos fundamentos de fuerza representan primero las condiciones, 
por las que tiene que cumplirse todo inmutablemente, segundo el libre al-
bedrío que ofrece lo mutable. Cuál fundamento correspondió a una fuerza 
respectivamente, dependía de cuál criatura de fuerza hizo uso de uno de 
los fundamentos. La criatura de fuerza, UR, despertado primero, ha ele-
gido astutamente el fundamento de condiciones. Por eso le fue posible, 
aunque injusto, apropiarse también el fundamento del libre albedrío para 
dominar la obra por ambas fuerzas. 
773. Pero porque sabía que ninguna adaptación o incluso fusión era po-
sible - el protoprincipio los creó separados - dio la segunda fuerza incluido 
el fundamento como así llamada ‘gracia de Creador’ a los que nacieron 
después, pero la prorrateó entre ellos para que no se levantara ninguna 
segunda persona de poder con quien tendría que haberse enfrentado.
774. La decisión incorporada demuestra ahora que los fundamentos 
permanecen incompatibles. Si la primera ‘persona de poder’ ha arrebatado 
las condiciones, entonces es lógico que la segunda fuerza es mía verdade-
ramente: ¡el libre albedrío total, la UR-Ley mutable! ¡Pero únicamente en 
ella reposa el poder para la libre acción!
775. ¿Qué se puede hacer con leyes inflexibles e inmutables que ade-
más son endurecidas por estar basadas en condiciones? ¡Nada que yo sepa! 
Pero el libre albedrío, cuya base es la mutabilidad de leyes constructivas 
que se desarrollan poco a poco, lleva una obra nacida de una forma rígida 
a poder producir flores y frutas las más maravillosas.
776. ¡La segunda fuerza vencerá a la primera fuerza rígida! ¡Oíd, vo-
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sotros creados, vosotros los primeros que declaráis estar debajo de mí y 
haber avivado vuestras antorchas con mi fuego: ¡Sí, existió un UR de om-
nipotencia cuyas normas inmutables crearon cosas inmóviles que resul-
taron  n o  poder ser conservadas! Tenía que reconocer la segunda fuerza 
floreciendo que dominará sola en el futuro.
777. Él nos ha creado según la palabra, como ha dicho: ¡primero el pen-
samiento, entonces la palabra! ¡La intención de cambiar Su gastada ley in-
mutable por la mutable, no tiene éxito! Hay que alternar los fundamentos, 
y no equilibrarlos. Entonces intentó apropiarse la segunda fuerza median-
te un robo de libertad, para conservar de tal manera el así  llamado UR-Ser 
para Sí mismo.
778. ¡La obra se desarrolla! ¡La fuerza inmutable de las condiciones ha 
llegado a su final! La prueba: ¡La ocultación de UR en la nube! La segun-
da fuerza sube al mando. ¡No yo, la Sadhana dependiente, la elevada por 
cualquier gracia, ¡no!, yo tomo posesión de mi dominio como fuerza de 
voluntad de creación! Vosotros príncipes tenéis que atestiguar ahora que 
UR, que era la primera fuerza, ha elevado en el presente UR-Año de acción 
la segunda fuerza, el libre albedrío, a ser fundamento.
779. Según eso hago uso de lo que UR mismo ha demostrado como 
realidad. ¡Tengo todo el derecho! Soy la segunda fuerza que ha llegado 
a ser la primera, el fundamento del UR-Año de acción. ¡Oídlo!, vosotros 
que fuisteis creados después: ¡Sois libres, libres y capaces de cambiar! Ya 
no estáis subordinados al fundamento rígido, sino que para vosotros apa-
rece la suma meta que es: ¡La consumación del UR-Año de acción  p o r                    
m e d i o   d e   v o s o t r o s ! ¡Esto tened en cuenta cuando queráis tomar 
la decisión!» -
780. Pesa mucho sobre espacio y tiempo. El peso es la palabra de una 
adversaria que no se puede rechazar sin más. ¿Si los ángeles-príncipes con-
ciliarán lo dicho con los hechos de UR? Sería más fácil, si el AMOR diera 
una respuesta. Pero, ¿puede juzgar aquí solo? Pero también quiere preser-
var a la pobre niña del consciente paso a ser adversaria.
781. No en vano el Doncel ofreció su corazón solícitamente para 
eso. Él mira a los siete príncipes de los cuales cada uno sabe que tiene 
que suceder. Pero el portador de la sabiduría tiene la palabra. Sus ojos 
brillan con mucha intensidad que, como rayos de sol, penetran atra-

vesando espacio y tiempo. La sabiduría enfrenta la verdad de UR y 
el discurso del adversario. Zuriel, estando al lado del Doncel, dice:
782. «Sadhana, la verdad que has expresado es más de la que poseías. 
Algo protodivino que no obstante no ha salido de tu saber, sino de la sép-
timidad que UR ha personificado en ti. ¿Quieres la ley de libertad, la va-
riabilidad que se dejaría cambiar de un lado al otro sin orden? ¡Que lo 
recibas si te empeñas en ello! Sin embargo, ¡el plan de orden y voluntad 
sigue existiendo intacto en el UR-Principio! Tú misma has dado el mejor 
testimonio de eso.
783. ¿Cómo puede ser que pudieras revelar algo así, aunque te falte el 
conocimiento para esto y tampoco formara parte de tu voluntad? ¿Cómo 
podías convencernos del sublime orden de creación, aunque intentes in-
validar el orden? Estás atónita y piensas que tergiverso tus palabras. ¡Oh 
no!, quiero explicarte exactamente punto por punto. Cada uno puede ex-
presarse sobre eso. Pero bien resultará solo un ‘pro’ para tu discurso y lo 
que tengo que añadir. 
784. Sea destacado tu conocimiento sobre que el misterioso Doncel es 
especial. ¡Oh!, ÉL podía darte el conocimiento. En la santa floresta explicó 
la peculiaridad: ¡ E l   a m o r   d e   U R   p l a s m a d o   e n   p e r s o n a ! 
¿No era especial que la libertad tuviera que ser equiparada con las condi-
ciones? Tú y nosotros siete hemos  p r e s e n t i d o   que el Doncel llegaría 
a ser Portador de sacrificio, si la prueba de libertad de creación generara 
una caída. 
785. Ahora somos conscientes de esto, también que tú llegarás a ser la 
causante del sacrificio de creación si te quedas en tu mal camino. Este co-
nocimiento te impidió encontrar los ojos llenos de bondad. Y aún más: El 
consciente reconocimiento, ver en el Doncel a UR, a UR como AMOR, 
como aquella parte de corazón-Dios que ha elegido el sexto día de la obra, 
te ha empujado detrás de tus multitudes. 
786. Tienes razón: a l , no  e n   el principio1 existían dos fuerzas, si así quie-
res llamar a las enormes partes de la UR-Fuente, lo interior, esencial-espiri-
tual, y lo exterior, sustancial-espiritual. Ya en el, para nosotros, primer día del 
orden, hemos recibido una buena luz de esto; pero, UR en sí era  u n a   fuerza, 

¹ Gn. 1, 1;    Jn. 1, 1 
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mejor: ¡ e l   p o d e r ! Porque poder y fuerza no formaban algo contrario en Él. 
787. Fluían de Su manantial, así como Su sol envía luz y calor. En vano 
te afanarías en separarlos. Se puede ver y percibir solamente las diversi-
dades que salen del manantial y del sol. Para seguir con tu concepto de 
palabra, pues, entonces no se debe confundir ambas partes del manantial 
con el todosanto UR-Raudal, con el único UR que ha creado  s o l o   p o r   
l o s   n i ñ o s   las cuatro corrientes del ente, la entidad cuádrupla en que 
Se ha revelado.
788. En absoluto es nuevo para nosotros príncipes que debes personi-
ficar una, la llamamos ‘segunda fuerza’. Antaño UR te ha llamado Su gran 
reflejo, el negativo, el espejo de Su interior. Pues, ¿dónde habría aquí una 
contradicción? ¡Sí reconoces ante la creación lo revelado desde hace mu-
cho tiempo como una verdad que se está demostrando ahora!
789. Ya en el día del orden nos fue anunciado que UR, también en la 
entidad cuádrupla, es eterno. UR no ha puesto el ser Padre, según leyes 
inmutables, atrás en el séptimo día; eso ha sucedido dentro del marco del 
desarrollo, de las leyes mutables, del libre albedrío que - como dijiste co-
rrectamente - ha comenzado con el UR-Año de acción. Lo que fue re-
velado gradualmente hemos reconocido como provechoso para nosotros. 
Con eso también has confirmado que hay que equilibrar y además unificar 
enteramente en máxima abundancia a los portadores de fundamentos, in-
mutables y mutables, las condiciones justamente puestas y reservadas para 
UR y el libre albedrío de las criaturas-niños.
790. La manera de la plasmación de esta creación de tiempo, el UR-Año 
de acción de un UR-Ciclo, era, por santo cumplimiento, inmutable; pero 
mutable era que nosotros pudiéramos comprenderla y por eso hacerla rea-
lizable. Porque hemos decidido que se tiene que incluir el libre albedrío 
como ley en el UR-Año de acción. Entonces no eres tú quien nos trae el libre 
albedrío, a los que fuimos creados después, como nos llamas desdeñosa-
mente. No - ha resultado de la segunda corriente de fuerza de UR que sirve 
a la obra sustancial-espiritual y  c o n   p e r m i s o   p u d i m o s   g e n e r a r l o            
p a r a   n o s o t r o s   así como UR lo ha puesto libremente en nuestras manos.
791. Te has equivocado en un punto, Sadhana: ¡No  s o m o s   la segun-
da fuerza, la  p o s e e m o s ! Si fuéramos ella, ¿dónde quedaría nuestra 
consciente vida? Porque fuerza en sí bien está viva, porque es el segundo 

UR-Elemento, el agua. Ah, agua vivifica todo, pero no es sustancia cons-
ciente de vida. ¿Quién quiere confundir la personalidad con una fuerza? 
Sadhana, no somos capaces de hacerlo; pero también si pudiéramos hacer-
lo, oh mira, ¡no queremos! ¡Queremos quedarnos con nuestra propia vida 
entera, y ser  d e n t r o   d e   e l l a   los portadores de fuerza de UR!
792. Es verdad que UR nos ha transmitido ambas fuerzas. Y así como 
unificamos vida y fuerza, se tiene que fundir también ambos fundamen-
tos. Una condición fundamental confirma que ni nos hemos dado la vida 
ni nos la podemos quitar. Pero la fuerza podemos desarrollar indepen-
dientemente, sobre todo cambiar con ella libremente nuestra vida, como 
ha dicho el Doncel. Esto está basado en la ley mutable. También para esto 
has dado tú misma el ejemplo el más bonito y verdadero. ¡Presta atención!:
793. Tus multitudes nacieron de ti. ¡Pues intenta ahora con un niño qui-
tarle su vida mediante tu fuerza en la ley mutable!» Zuriel levanta impe-
riosamente su diestra. Entonces pone cuidadosamente un niño pequeño 
delante de Sadhana. Pero se defiende vehementemente: «¿Por qué yo? ¡Oh 
no, quiero vivir; pues, no sé qué pasará entonces conmigo!»
794.  Sadhana se asusta. ¿Será una prueba? Tiene que correr el riesgo, 
por eso dice al niño que no perdería su vida. Pero ni éste ni otro niño 
quiere dejar experimentar consigo. Sadhana tiene que calmar a su mul-
titud y dice que cada niño tiene su libre albedrío. «¡Correcto,» interviene 
rápidamente Zuriel, «aquí vale la propia voluntad! Entonces ¿jamás haces 
uso de tu fuerza  p u r a m e n t e   con tu voluntad? También tus niños 
tienen su vida incondicional; pero su fuerza de la vida se opone contra la 
destrucción. Ves, incluso en tus creados - aunque pobres y pequeños - rei-
nan vida y fuerza juntas: lo incondicional y lo condicional, lo inmutable y 
lo mutable.
795. Tu explicación del todo profunda dice además que UR ha sepa-
rado efectivamente ambas corrientes de fuerza, porque solamente así 
pueden desarrollarse totalmente. Pero porque eran una unidad dentro de                        
UR   a n t e s   de todas las creaciones, nada más sirvió de base a su separación 
posterior que conducir a los niños a una consumación máxima posible. Eso 
precisamente hizo posible esta separación, porque el interior de UR experi-
mentó una exterioridad por la plasmación de la obra y de las criaturas vivi-
ficándola. Porque las criaturas tampoco se habrían podido volver visibles, 
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si UR no hubiera subordinado a Sí mismo enteramente a una visualización.
796. Has comprendido exactamente lo interior y exterior, siempre des-
critos por UR como modos de consciencia de fuerza separados. Con el 
comienzo del UR-Año de acción ellos han empezado su interacción. Por-
que lo interior, que se tiene que cualificar como condición y ley inmutable, 
era la primera fuerza perceptible para nosotros, pues, nada es más obvio 
que la verdad, que UR ha fundado Sus obras sobre ésta primera fuerza                          
h e c h a    e f i c a z , y que de ahí la ha elevado con derecho a ser el primer 
fundamento. 
797. Decías que la separación de ambos fundamentos dependía del 
protoprincipio y protofinal. ¡Qué gran verdad! ¡Sí, por eso el intemporal 
Santo se revela siempre como UR, el Prototipo! Pero las obras dependen 
del tiempo, se turnan una a otra con lo que son generadas nuevas metas 
con consumaciones más grandes. También las criaturas nacieron dentro 
de un UR-Ciclo y siguen estando en el según el santo impenetrable conse-
jo, dependientes de cada transcurso de espacio y tiempo. Independiente de 
eso es un eventual ‘re-devenir’ en el UR-Ciclo de consecuencia.
798. Mira, Sadhana, el ciclo actual empezado como santa entreobra con 
la creación en cuatro partes, ha dado separaciones condicionadas por la 
obra que siguen existiendo hasta el fin del UR-Año de consecuencia, ¡sí, 
quizás también hasta la magnificencia final del inmensamente sublime 
UR-Ciclo de consecuencia! Solo después recibirán su reunificación, por-
que entonces habrán obtenido su equilibrio y su adaptación de condicio-
nes y libre albedrío. Sí sabemos que UR en Su entidad cuádrupla es una 
unidad absoluta en que se reflejan todas las obras.
799. También nosotros llevamos esta unidad interactuando entre vida y 
fuerza en nosotros, con que está demostrado que la segunda parte de fuer-
za fue dada a la obra-niño. Era un acto de sabiduría que tiene como efecto 
justicia, que esta parte, según tu extraña palabra, fue repartida entre todos 
nosotros para que no surgiera ninguna segunda persona de poder. ¿Podría 
elevar UR a todos los niños hacía Sí mismo, si dejara fluir la fuerza añadi-
da a la vida únicamente a solo uno, y los demás se habrían quedado con 
las ganas? Sí has dicho: ‘¡Sois libres, libres y capaces de cambiar!’ ¿Puedes 
conciliarlo con tu usurpación que tú serías esta segunda fuerza? ¿Quieres 
repartirte entre todos nosotros? ¿Consigues hacerlo?

800. ¡Oh Sadhana, miraste tan profundo, pero también tan neciamente! 
O puedes elevarte y arrebatar la segunda fuerza que desde luego, si tuvieras 
éxito, quitaría a todos nosotros los demás el libre albedrío y desvanecería 
la obra-niño, o sigues siendo a lo que UR te ha elevado bondadosamente: 
un niño como el pequeño con que has efectuado en vano una prueba de 
un desvanecimiento. ¡En este caso las leyes inmutables, el primer portador 
de fundamento, sigue siendo una necesidad imprescindible! Así consiguen 
también todos los días la consumación en la acción.
801. Ahora me refiero a lo que has dicho sin propio conocimiento y 
de ahí sin propia voluntad, una verdad que se puede ver en el rayo de la 
UR-Sabiduría. Dijiste que la hora de la decisión había llegado, porque los 
portadores de fundamentos no se dejarían equilibrar. Claro, no has pasado 
la gran prueba de libertad de creación y por eso las dos sucesiones de leyes 
no se dejan unificar  d e n t r o   d e   t i .
802. Precisamente en esto se muestra la fuerza causal: ¡UR o - tú! Pero 
no, o leyes inmutables o mutables que tienen su unificación por sí mismas. 
Pero ya se verá al final si tú la conseguirás con UR. Es dejado al criterio del 
amor, del Doncel, cuando se acerca para ti tal final y si hay que combinarlo 
con el fin de un día de creación o de un año.
803. Inmutabilidad no se tergiversa a voluntad; era, es y seguirá siendo 
un fundamento sólido, basado en las condiciones, confirmado por ellas 
con rectitud, pero no con rigidez como dices tú. Si fuera así, no podrías 
estar ahora exigiendo, sí provocando delante de UR, porque ¡eternamente 
no se puede construir ninguna estructura mutable sobre su rigidez! Quie-
ro explicarte esta verdad aún más. 
804. UR ha generado el Santuario para Sí; siempre fue estable. Sus fun-
damentos, con todo que forma parte de ellos, son inmutables. Sin embar-
go, mucho de lo que contienen sus muros es mutable. Cada día ha revelado 
nuevos signos; también fue nuevamente plasmado el uniforme espacio in-
terior con un telón que dio dos partes a su unidad. Pero si la estructura, la 
santa construcción, no estuviera fundada sólidamente, dime ¿cómo habría 
dejado verse lo mutable que ha sucedido diariamente?
805. Esto vale también para nuestra vida, nuestra fuerza. Da igual don-
de esté o como se exprese, la vida en sí queda inmutable. Pero en la vida, 
al igual que en el Santuario, la fuerza que es capaz de transformar y genera 
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transformaciones puede crear cambios. Así como ponemos ambas sucesio-
nes de leyes en consonancia, la fuerza plasmará lo interior de nuestra vida. 
806. Antes que UR haya convertido un pensamiento en un ser vivo ha 
puesto sobre  S u   v i d a   i n m u t a b l e   e l   c a m p o   d e   f u e r z a              
c a p a z   d e   c a m b i a r : ¡ l a   c r e a c i ó n ! Porque la ‘e x c l u s i v a   vida’ 
poseía la así llamada ‘forma rígida’, ha desprendido de Su UR-Voluntad - la 
cualidad siendo eficaz primero en su UR-Vida - la fuerza capaz de cambiar 
y la dejó dominar. Esto ha sucedido  a n t e s   del ‘al principio’, en Él, no 
fuera de Él, como también se han sucedido los cambios en el Santuario. 
807. Cierto, solo lo inmutable no se podía conservar a la larga como ley, 
tanto menos porque las obras sí tenían que ser mutables o no se habrían 
desprendido de ninguna manera. ¡Bien entendido, Sadhana, eso era impo-
sible  s o l a m e n t e   c o m o   l e y ; pero el poder en sí, como inmutabi-
lidad misma, seguía siendo lo que era protoeternamente! De otra manera 
leyes mutables jamás serían capaces de conducir una obra consecuente-
mente a una meta.
808. Como las leyes mutables corresponden a las inmutables, así el libre 
albedrío a las condiciones. La fuerza no se basa en el libre albedrío; sería 
su destructor si fuera así. Lo visible halla su plasmación de lo invisible, la 
criatura del Creador, espacio y tiempo de la UR-Eternidad. ¡Sí, todo surge 
de UR, el Eterno-Santo, Eterno-Único y Verdadero!
809. Es verdad tu palabra: UR nos ha creado primero según Su pensa-
miento y entonces según Su palabra. Nuestro ciclo sí está orientado a pen-
samiento, palabra, acción y consecuencia, es decir, a la ley mutable sacada 
de la inmutabilidad. He refutado que esta última hubiera caducado funda-
mentalmente y según las condiciones. ¡No es necesario que la inmutabi-
lidad sirva en su estructura entera! ¿De qué manera pues habría entonces 
cumplido su finalidad?» Ahora Zuriel ve en profundidad.
810. «La obra de acción sí ha empleado la servidumbre solo, porque UR  
q u e r í a   servir inmutablemente por medio de la apertura de una parte 
de voluntad para las criaturas-niños, servir en paciencia, amor y miseri-
cordia. Lo exterior tampoco llega a ser interior  p o r   s í   m i s m o   si  lo 
interior no vuelve a apropiárselo por libre servidumbre.
811. ¡Si te separas de UR, jamás - esto dice la sabiduría - te será po-
sible volver al santo hogar por ti misma! Solo un sacrificio de creación 

puede asegurar la vuelta a casa. E incluso en eso tu camino es mutable, 
pero el sacrificio inmutable. ¡Pero no olvides!, se llama bondad, gra-
cia, longanimidad y mansedumbre, unificadas para formar la  ú n i c a                                             
c o n d i c i ó n : ¡El cumplimiento absoluto del sacrificio, cuando el libre 
albedrío es reconocido y - abusado por los niños!
812. Para ti no es posible ver todo antes que andes por el mostrado ca-
mino de vuelta. ¡Qué feliz serás entonces que el mutable tenga su proto-
fundamento en el inmutable! Porque si no, nosotros príncipes quitaríamos 
en virtud del libre albedrío la condición del santo altamente amado Don-
cel y constituiríamos una ley mutable. ¡Que nadie, tanto menos UR, dé un 
sacrificio de emergencia por causa de tu sacrilegio! Nosotros, portadores 
de los rayos básicos de vida, tendríamos suficiente fuerza para la realiza-
ción. ¡Pero entonces la vuelta para ti sería imposible, y el fin del UR-Año 
de acción sería también tu fin!
813. Has sacado a la luz más clara el transcurso de este año y te lo con-
firmo. No tengo que mostrarte la diferencia entre nuestras explicaciones. 
Hasta tus creados la presienten; pero nuestros ángeles-niños los más pe-
queños comprenden la verdad. El santo UR-Poder no se ha arruinado. Lo 
inmenso que ha generado eran fragmentos de lo que todavía está por venir. 
Su gran actividad solo ha comenzado con el ciclo de acción, precisamente 
no para sí mismo - sino para ti, Sadhana, para todos los niños. 
814. El timón que has cogido me parece raro. A tu multitud vas a llevar 
lo contrario que les has prometido. Si se subordina al mando, pues, es cosa 
de poca importancia de qué manera actúes entonces; porque eso no im-
portaría a ninguna ley mutable, tanto menos a una inmutable. Ellas cami-
nan en sus vías del orden igual que los innumerables soles; y no preguntan 
por una Sadhana caída. 
815. Pero - UR pregunta santamente emocionado, si existirá en el fu-
turo una deliciosa Sadhana o no. Con Él también preguntamos noso-
tros príncipes, con nosotros tus niños creados y nuestras multitudes. Y 
porque estamos preguntando: ‘¿Dónde estás, Sadhana?’, por eso tenemos                            
n o s o t r o s   el derecho de exigir tu decisión. Tú has perdido el derecho, 
porque ya no quieres ser portadora de fuerza, sino un poder personal.
816. Has dado a conocer la verdad. Pero  c o m o   la has deformado, 
te releva de tu derecho. La fuerza del UR-Año de acción hace tu peritaje. 
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Pero mi amor te llama a volver, y la sabiduría te ha mostrado el camino. ¡Si 
quieres, puedes ver! Mira con ojos abiertos en la luz que pudo radiar de mí. 
Y ahora...», Zuriel se acerca a Sadhana, toma sus manos y su cara repleta 
de brillo se vuelve afable. Sigue hablando:
817. «...¡ahora permíteme conducirte al Doncel; te llevo en mis brazos 
a Él, a UR! ¡Acuérdate de todo el primer amor que has recibido; de un 
sacrificio con la atrocidad ‘por tu culpa’; de nuestro Padre que estaría afli-
gido por Su deliciosa niña! Piensa también en nuestro amor. ¡Mira, nadie 
quiere prescindir de ti! ¿Cómo, amándote tanto, puedes abandonarnos? 
Y también hemos recibido tu amor como un delicioso regalo. ¡Venid, mis 
hermanos, mis hermanas», grita Zuriel a los príncipes, «ayudad a traerla, 
ayudad a conducirla!» En un estrecho círculo los héroes de luz rodean 
abrigando al niño de creación. -
818. El llamamiento es fuerte, la luz rodea a Sadhana como un muro. 
No obstante se opone. ¿Debe cejar, porque ha hablado de la fuerza que 
corresponde únicamente a ella? ¿Humillarse ante sus multitudes y las de 
la luz? ¡Oh no! Su oposición interior afloja el apretado vínculo de los prín-
cipes. Los cuatro ángeles-guardianes entran en el círculo y los niños de 
Sadhana nacidos en la luz, los tres ángeles-decanos. Todos ruegan:
819. «¡Quédate con nosotros, Sadhana! Únicamente del UR-Pa-
dre podemos recibir vida y fuerza. ¡No arrojes el precioso bien, la                                                 
h e r e n c i a     d e   l a   c o r o n a , a ti dada! ¡La canjeas por lentejuelas mi-
serables! ¡Oh ven, Sadhana, déjate llevar por tus niños!» La llamada mira 
al suelo. Reprime con esfuerzos lo que le tienta y dice:
820.   «¿He nacido de vosotros o vosotros de mí? Pues, ¡ v o s o t r o s   
tendríais que quedaros conmigo! ¿No sois capaces de hacer un sacrificio 
de amor para mí? ¿También decís a UR: Quédate con nosotros entonces 
nos quedamos Contigo? ¿No sentís mi gran amor? Afirmáis. Pues - enton-
ces venid e igual que yo debéis estar en primer lugar.» Sadhana acaricia a 
sus niños, también a los de Orytam y Hagar. Parece que haya triunfado; 
porque la palabra de Zuriel está relegada y es ella quien exige decisión.
821. Sus niños están luchando amargamente. Están apegados a Sadha-
na; y ¿quién no amaría a esta criatura la más maravillosa, l a   d e l i c i o s a   
S a d h a n a ? Con derecho UR la ha denominado así. También ángeles-ni-
ños que la ven por primera vez se sienten atraídos por ella. Solo, los prín-

cipes, guardianes y decanos están conectados con UR. Tanto más quieren 
conservar a Sadhana para el Santo. Saben: Ahora viene la reunificación o 
la separación. El combate se vuelve más difícil. Muchas veces preguntan al 
Doncel y solicitan respuesta, también para Sadhana. Cuando por mucho 
tiempo no cambia nada, piden al Doncel ponerse muy cerca de Sadhana; 
Su rayo tendría que vencerla. El Doncel lo hace por la buena lid que los 
primeros disputan por Sadhana para UR.
822. Entretanto ángeles-emisarios van a la multitud oscura, la instruyen 
e indican el camino que lleva a Santa Luz. Entonces más de un niño mira a 
la nube blanca que contiene magnificencias. Algunos ya se dejan guiar con 
buena voluntad. Pero los ojos de Sadhana volviéndose demoníacos son 
suficiente, y los asustados se sueltan de los ángeles. Así Sadhana estropea 
cada añoranza de luz, lo que consigue con facilidad, porque los oscuros no 
son obra del orden. No mira al Doncel que está cerca en frente de ella. El 
tiempo pasa y hay que tomar la decisión. Todos tienen que declararse en 
favor de UR o Sadhana. 
823. Todavía es presentada una petición; entonces hay que terminar 
ante el santo hogar de creación la gran prueba de libertad en el sentido 
de una realización del plan. Pero también es en vano este último esfuerzo, 
el coro de eones santificados, su amor, el grito de creación: «¡Da la vuelta, 
Sadhana, vuelve a casa!» La llamada cierra su corazón. Solo ve su obra, 
su fuerza, su poder que cree poseer. Una vez más el Doncel alza Su voz y 
dice: «Sadhana, no quiero recordarte nada más que solo la escena, cuando 
me has encontrado la segunda vez en la floresta. Mi palabra surge en ti y 
a pesar de todo esfuerzo no puedes borrar la imagen: la  ú n i c a   mirada 
a UR en Su totalidad hasta ahora. Para vosotros los primeros fue un mo-
mento fugaz, colmado con la abundancia de una eternidad. Estabas llena 
de felicidad y la abundancia de la revelación ha abierto en tu corazón y en 
los de los ángeles-príncipes una corriente del manantial oculta que hace 
permanecer infaliblemente esta imagen.
824. UR denominó esta revelación una gota de Su santo manantial de 
medianoche. Os sentíais como recién nacidos, como resucitados. Dios ex-
plicaba en paciencia y amor que durante la visión esto no os hacía falta, 
porque para eso no había ningún principio de realidad. Era un sentimien-
to espiritual y conocimiento ampliado para lo que había sucedido al prin-
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cipio del cuarto día de creación. 
825. ¡Sí, si las leyes mutables debieran encontrar, por medio de las in-
mutables, la gran UR-Condición por medio de la ley de libertad  e n  los 
niños su máximo desarrollo, entonces UR tuvo que tener en cuenta todas 
las posibilidades que aparecieron por la prueba del libre albedrío y previ-
sor concederles estructura, dirección, transcurso y meta. 
826. Lo mismo vale para todos los niños. Por consiguiente tuvo que 
suceder a la posibilidad una necesidad, condicionada por la prueba de li-
bertad que había recibido ya por una revelación parcial dada antaño su 
empleo justificado. Todo esto, por lo tanto, ni fue ninguna consecuencia 
condicionada ni incondicionada de una meta predeterminada, sino la 
inclusión del libre desarrollo de los niños, y la cuestión de si se puede 
conseguir la meta de la obra entera en relación con UR indirectamente o 
directamente, y entonces por una propia y libre vía legal.
827. Lo último ha ocurrido a ti, Sadhana. Todavía tienes media hora 
que, sobre todas las condiciones fundamentales, UR regala del orden a Su 
amor, por lo que incluso la vía del orden, denominada por ti ‘forma rígida’, 
posee su gran capacidad de cambiar que, sin embargo, no está subordi-
nada a ninguna arbitrariedad. ¡Es un núcleo de vida! Porque cada célula, 
incluyendo un entero macrocosmos o un minúsculo microbio, tiene un 
UR-Átomo como núcleo de vida que es capaz de cambiar precisamente en 
su intangibilidad.
828. Porque todo lo invisible y visible se compone para vosotros de 
innumerables células, pues es evidente que todos los sistemas de células 
llevan en sí el sistema del orden, que quiere decir que todo lo mutable es 
sostenido por lo inmutable, pero que éste encuentra su cumplimiento por 
aquel. ¡Esta verdad de la obra del UR-Sistema contiene todas las leyes!
829. Ninguna UR-Ley tiene una forma rígida. Al contrario, están in-       
teraccionando en sí, para los niños en la simplicidad del dar y tomar mu-
tuamente. ¡Si ahora UR es el primer sumo  D a d o r   que creó de Su in-
mutabilidad un ‘cambio’ resultando una perfecta dádiva de obra, entonces 
sigue siendo el primer sumo  T o m a d o r   que coge de vuelta de la bendi-
ción de mutabilidad por los niños lo inmutable, y Él mismo sigue teniendo 
el UR-Ser en Su mano! 
830. ¡Ninguna criatura es capaz de llegar a ser más que un niño, a lo 

sumo UR-Niño! La interacción puesta requiere ‘Padre y niño’. En lo inmu-
table jamás pueden estar frente a frente Padre y Padre o otras formas de 
seres iguales. Por eso - si es necesario - solo será exigido un Hijo de expia-
ción, en cuya interacción legítima, sin embargo serán incluidos ayudantes 
de expiación, pero que no serán primordialmente portadores de sacrificio. 
Solo pueden ser  c o portadores condicionales de sacrificio.
831. Eso significa aquella imagen vista antaño que ha alumbrado una 
consecuencia resultado de la ley del libre albedrío, que correspondió a 
vuestro desarrollo, pero a la que había que añadir una reencarnación con-
dicionada en el principio de la inmutabilidad y una resurrección. Eso digo 
explícitamente, porque un día, vosotros que habéis nacido en la luz, ya 
preguntaréis: ¿Era la caída de Sadhana condicional? La pregunta se puede 
volver peligrosa hasta para los mayores, si no es examinada de antemano 
de modo que ni algo inmutable ni algo mutable jamás ha predeterminado 
algo semejante, ni según una UR-Condición ni el libre albedrío.
832. S i   e x i s t i e r a   l o   m á s   m í n i m o   p a r a   e s o   e n                      
U R, sería verdaderamente innecesario el esfuerzo del amor, con que in-
tenta con toda la fuerza llevar a una sola niña de vuelta al UR-Orden. En 
vano serían todas las sumas revelaciones; ¡ t o t a l m e n t e   e n   v a n o   
u n   H i j o   d e   e x p i a c i ó n ! Porque solo allí surge para el amor en 
su día una expiación, donde por la libertad estará frenado en sus santos 
esfuerzos. Si eso pasara por una condición, aunque sea muy ocultada, en-
tonces cada niño estaría totalmente libre de culpa. ¡La expiación necesaria 
revelada a vosotros, pues, no sería nada más que la más miserable obra 
plástica de una inteligencia de poder! 
833. Pero UR no es solo poder, también es fuerza, violencia y vigor. 
Como Inteligencia completa ha creado para Sí mismo por una suma meta 
cuatro puntos de inteligencia estando frente a frente, que forman la armo-
nía de la obra que se unifica en el equilibrio mutuo de condición y liber-
tad, de lo inmutable y lo mutable. Esta armonía incluye la interacción que 
concluye cada obra, sobre la que ha hablado Zuriel didácticamente muy 
correcto como ‘vida y fuerza’.
834. Cada obra nace de la Voluntad omnipoderosa procreando                           
ú n i c a m e n t e .  El orden, lo que UR ha puesto en el transcurso de 
la obra por vuestra libertad delante de la voluntad, aporta el nacimien-
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to, la plasmación. Además cada día sucede un tipo de reencarnación en 
el Dominium1 correspondiente. De ahí habéis resucitado en el sexto día, 
además de vuestro nacimiento básico por voluntad y orden, ahora por así 
decir, del punto de inteligencia de la violencia en la luz de Dios del amor. 
835. El segundo nacimiento sigue siendo condicional. Pero con el se 
puede adquirir el  d e r e c h o   d e   s o b e r a n í a   del primer naci-
miento por voluntad y orden. Esto sucede por  l i b r e   a c e p t a c i ó n                            
d e l   a m o r   e n   c o m p a ñ í a   d e   l a   l i b r e   s e r v i d u m b r e , 
con que podéis poner con permiso vuestras pruebas sobre el santo hogar. 
Si lo hacen todos los niños sin excepción, entonces también se cumple el 
sacrificio del amor sobre la base del UR-Sacrifico, con que se puede evitar 
un sacrificio de emergencia².
836. Si   u n   niño no toma parte en eso, la resurrección como descrita 
y la reencarnación precedente, solo pueden suceder con total validez y 
manifestarse en activa realidad  d e s p u é s  del sacrificio de expiación 
ya realizado. La reencarnación y la resurrección antes recibidas tendrían 
que ser ejecutadas otra vez para la libre consumación de la obra, p a r a                     
S a d h a n a , si se queda en su extravío.
837. Sadhana, has exigido una decisión fundamental, y Zuriel ha visto 
su desproporción y confió la parte fundamental a la luz. Querías esquivar-
te y te has referido solamente a tus niños. Pero estos no necesitan tomar 
una decisión, porque ahora YO, el Amor, como encargado de UR he cogi-
do la balanza en la mano. ¡YO peso tu decisión!
838. Los príncipes te han atraído, los niños puros han rogado, el 
amor de UR en propia persona y violencia ha llamado. ¡Sí, una crea-
ción te ha preparado el camino al santo hogar para que se convierta                                                           
a h o r a   en un altar del sacrificio, sobre el que hay que poner tu  l i -                  
b r e   s e r v i d u m b r e ! Si hubiera sucedido eso, ¡de veras, la ley del libre 
albedrío habría conseguido su máxima meta del día y todos los niños la 
habrían experimentado contigo como gloriosa resurrección!
839. ¡No has querido! Te parecía demasiado pesado. Pues, entonces UR 
en tu lugar hará visible el sacrificio de humildad que antaño ha consu-
mado en el combate de equilibrio. Si ahora sabes que UR  m i s m o  hará 

¹ dominio territorial;  ² Gólgota;    

el sacrificio, ¡entonces piensa, Sadhana, si no serías también tú capaz de 
hacer un sacrificio parecido!» Sadhana titubea. Su multitud, sobre todo los 
conocidos decanos de colinas, ruegan que reflexione detenidamente sobre 
la palabra del Doncel.
840. Es evidente que solo haría falta un pequeño impulso de Sadhana, 
y sus creados se inclinarían ante el Doncel. Pero ella piensa: ‘¿Debo humi-
llarme? Pues, ¿quién me garantiza que el Doncel ha dicho la verdad; o que 
UR incluso puede hacer un sacrificio de humildad? ¿Debo renunciar a mi 
fuerza llegada a ser consciente para que el otro tenga ambas partes de la 
fuerza?’
841. No se puede relatar todos los combates individuales, tampoco 
convertir el tiempo, requerido para ellos, en ningún tiempo terrestre; es 
suficiente decir, que la primogenitura se desvía del Doncel y pregunta a 
su multitud, si reconocen en ella una fuerza o no. Los oscuros se ponen 
al lado de ella. Sadhana está triunfando. Para ella es la prueba de que las 
dos fuerzas no se pueden unificar, y solo se trata de cuál es la más fuerte: 
¡UR o ella! En plena consciencia de un triunfo fácilmente conseguido dice, 
dando media vuelta, al Doncel:
842. «Seas quien seas, hermoso Doncel, pues, sin embargo te saluda mi 
amor. Te aconsejo que te quedes apartado de un combate que ahora se en-
cenderá. Si reconoces en el desenlace de esta batalla de creación la verdad 
de mi opinión, entonces ven conmigo, quiero situarte en la mayor posición 
que se pueda conceder. Pero a UR», Sadhana se pone ofensiva, «¡declaro la 
guerra: yo contra Él, fuerza contra fuerza, multitud contra multitud, obra 
contra obra! 
843. Se hizo pasar por el primero el inalcanzable supremo que dirige 
todo solo. Ahora, como se trata de realizar también la fuerza, a mí, la fuer-
za activándose, me quiere impresionar con un ficticio sacrificio hecho, o 
con uno que habría que hacer para que le deje mi fuerza sin resistencia. ¡Si 
yo lo hiciera, pues sería un verdadero sacrificio! Que  me muestre el Suyo, 
y quiero creer que ha sucedido. Quiero sacrificar mi fuerza bajo la condi-
ción que se pueda fundir ambas fuerzas. ¡Entonces quiero estar de acuerdo 
con UR, y Él será una unidad de seres conmigo, un dominio!
844. Un UR-Sacrificio aún no está hecho y tampoco se podrá hacer ja-
más, porque con eso UR tendría que dividir la unidad de Su persona. Oh 
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Doncel, ¿dónde se puede ver ese sacrificio de humildad? ¿Dónde está su 
prueba? ¡Ah!, no puedes presentar ninguna sustancia conseguida que lo 
manifieste. ¡Hazlo y lo voy a creer!» De repente el Doncel cambia. Excepto 
los primeros de la sede ningún niño de luz, tanto menos la multitud de los 
oscuros, puede ver realmente lo que está pasando; pero todos lo sienten. El 
Doncel está creciendo hasta la inconmensurabilidad. Su voz, sin embargo 
todavía con un sonido suave de amor, está llena de sublime poder. ¡He aquí 
el amor hablando en su protopropia seriedad!:
845.  «Sadhana, no ves realmente a El que está delante de ti; te cierras 
ante las palabras de la profundidad de la santa UR-Entidad. No obstante 
estampa su sello en ti. No puedes decir ‘no’, porque en el interior te incli-
nas bajo esta inconmensurabilidad. Con eso tienes una prueba eterna del 
UR-Sacrificio que no se puede ver ni oír, pero tú y todos los niños y crea-
dos pueden sentirlo.
846. ¡Sabe!, tampoco tú jamás verás al  E s p í r i t u   U R   totalmente, 
jamás lo oirás realmente, porque Él no se muestra a ninguna criatura en Su 
Entidad total. Lo que es necesario por la obra es representado y la criatura 
puede concebirlo con la vista y el oído. Esto puede captar y entonces perci-
bir: la forma con la forma, la persona con la persona. Y solo las potencias 
emanantes de Divinidad pueden ser conseguidas y llevadas por la criatura 
en cuanto haya llegado a ser un UR-Niño. 
847. Qué infinitamente sublime - no puedes ignorarlo - ya está la per-
fección de poder de las  f o r m a s   d e   r e v e l a c i ó n   a d a p t a d a s      
a   l a   o b r a , ¡reconoce por el hecho que solo la mitad fue dada a las obras 
enteras para la apropiación! ¡Pero ve!: innumerables obras, multitudes de 
niños y enormes luces, añade eones, que existieron y todavía vendrán, y 
todo junto no será capaz de absorber esta mitad de la cual UR ha vuelto a 
sacar otra mitad para la revelación como persona, para que cada niño pue-
da tener relación familiar con Él. ¡La primera mitad sigue siendo el poder 
invisible! ¡Un ciclo entero de ocho años es un solo rayo de la abundancia 
de Su UR-Infinidad!
848. ¿Cómo te atreves a provocar a este UR? No ves Su sublime dádiva 
de humildad; ¡sin embargo, se te ha revelado por lo que todavía estas viva! 
¿Porque no intentas contar todas las células de vida que llevaba aquella 
creación en cuatro partes totalmente desconocida para ti? ¡Añade todas 

las células de vida de los UR-Años de pensamiento,  de palabra, de acción 
y de consecuencia inspirados y espirados del tercer ciclo de acción, mul-
tiplícalo tantas veces como había y habrá obras, junta todas estas células 
de vida en todas las dimensiones y  t i e n e s   a   U R   como es en verdad! 
Pues, ¿acaso puedes concebirlo? No, te mareas con la presentación y has 
perdido cualquier medida.
849. ¿Ahora tienes la osadía de provocar a este UR? Cuando Le has vis-
to, si bien solo en parte, pues, has visto Su sacrificio. Él en Sí mismo es 
el sacrificio cuando está tomando una célula de vida de Su abundancia 
de poder para Su revelación, para que los niños consigan la visión más 
bienaventurada. ¿No ha puesto la sublimidad en segundo lugar y Se ha 
revelado en una forma exterior de vida totalmente adaptada a vosotros? 
¿Eso no es un sacrificio?
850. ¡Niña de creación!, ¿no ves la violencia de la humildad? ¡UR se 
ha puesto la rienda cuádrupla para que no se derrame la sublimidad de 
poder entera en una obra individual! ¿Qué piensas que pasaría contigo en 
el momento en que aflojara la rienda? Cuando contiene Su perfección de 
poder, te deja enfrentar un solo rayo básico de vida, el amor, y además ma-
nifestado como Doncel en una forma totalmente igual a vosotros, para que 
puedas discutir con UR, ¡di, ¿qué es, si no un santo acto de humildad?!1

851. Así como no se puede probar la  o m n i e x i s t e n c i a   de UR 
por medio de una visibilidad, así tampoco la dádiva de humildad. ¿Qué 
quieres dudar, habiendo visto a UR? ¡Pero en las dos,  s o l o  se puede            
c r e e r   con seriedad! ¡Él ha fundado la obra que te ha visto a ti como 
primer pensamiento germinativo sobre este  ‘ s o l o   c r e e r ‘! ¡Mediante 
esta fe cada niño obtiene verdaderamente la perfección consumada! Si eso 
es conseguido, pues, se puede erigir un nuevo ciclo sobre una nueva obra 
básica de fe.
852. ¡Un día mirarás y verás el carácter terrible de esta mirada que ja-
más estaba prevista! ¡ L a   p u r a   f e   d e b e   s e r   l a   a c c i ó n                              
m á s   b o n i t a   d e   l o s   n i ñ o s ! Está reservado beneficiosamente para 
el año de acción, que UR se revela respectivamente en forma adaptada a 
los detalles. Y no solo el quinto y el sexto día fueron dominados por la ter-

¹ no humillación 
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cera UR-Entidad1, sino también el tercer año de acción y el tercer ciclo de 
acción. Así UR ha destinado en la  c o r r i e n t e   d e   c i c l o s   el tercer 
tiempo a ser la  a c c i ó n   en que la obra-niño puede madurar para vivir 
entonces en el cuarto devenir, en la consecuencia, regiamente con el Rey.
853. Por eso, en el sexto día altamente elegido, el AMOR es el soberano 
y el gran representante de la creación de acción, con el la paciencia. A la 
preponderancia del amor tienes que agradecer que UR no reconoció abso-
lutamente tu provocación. ¡Si presidiera una cualidad determinante, ¡ay!, 
tu asunto no sería una causa de un día, sino de un UR-Año!
854. ¿Quién sabe por qué la ley del libre albedrío y la prueba de libertad 
de creación fueron trasladadas a este día? Solo los príncipes lo vislumbran. 
Has percibido la doble fuerza, pero no su carácter profundo. El amor es 
doble fuerza, domina y preside. En esto se muestra tanto más que UR se 
quedó con Su personalidad a pesar de Su sacrificio básico, para plasmarla 
en un secreto de la Divinidad tanto más sólida para los niños. No tenía que 
hacerlo para Sí; ¡ É l   e r a ,  e s   y   s e g u i r á   s i e n d o   l a   U R - U n i d a d ! 
855. Si lo ha puesto, antes de haber logrado una forma interior o exte-
rior, en el doble efecto de la medianera2  cualidad sustentadora, entonces 
Su UR-Sacrificio, por lo que puso Su posición determinante en segundo 
plano que no significa que esté eliminada, tendría que haber sido total-
mente inconcebible.
856. ¡Si esto no te da que pensar, Sadhana, pues tu callejón sea libre! 
Pero procura que un día consigas por la fe y no por la mirada el conoci-
miento, que UR ha hecho Su sacrificio y que un sacrificio de expiación 
o de creación era necesario  s o l a m e n t e   p o r   t i . Pero si quieres 
ver la conseguida sustancia visible del sacrificio de humildad, ¡entonces                          
m í r a m e   a   M Í  - y tienes la prueba! -
857. De repente del pecho del Doncel sale un rayo que rechaza a Sad-
hana y su multitud más allá del cuarto círculo solar. Los creados se des-
vían de ella y están mirando al otro lado donde se muestra en una lejanía 
inmensurable para ellos, la resplandeciente presentación de la luz cuyo 
poder tienen que reconocer ahora. Pero Sadhana tiene insolentemente la 

¹ Ap. 4, 7 = el 3er ser viviente tenía rostro como de hombre; la 3ª entidad Dios, (Jesus) en el 
6º día en paciencia y amor; 2 el Mediador

desfachatez de decir que ella misma había retirado a su multitud tan lejos, 
para obtener una buena distancia de su UR-Enemigo. Solo, no había lla-
mado la atención de ellos, porque actuó rápidamente, pero que ahora se 
reúnan y fortalezcan de nuevo en Ataraeus, porque un grave combate es 
inevitable. - 
858. Hasta la novena hora Sadhana genera un gran imperio, se quita 
exteriormente el negativo, el del interior no puede destrozar, y se nombra, 
‘LUCIFER’. Con eso su carácter se altera gravemente y pronto ella misma 
se cree ser totalmente Lucifer: ¡un ‘soberano en fuerza’! ¡A partir de ahora 
ya no existe la deliciosa Sadhana, ningún primer niño de la UR-Creación! 
Está perdido por arrogancia, obstinación, culpa y sacrilegio. ¡En la posición 
sumamente escogida está el oscuro príncipe de las tinieblas: LUCIFER!
859. La novena hora está llena de graves combates contra las tinieblas 
cada vez más densas. Todos los niños de luz luchan por la niña perdida. 
UR sigue invisible. Cubierto es Su santo ente, cubierta la sublime silla en el 
Santísimo; en el santo hogar los príncipes cumplen su servicio de creación, 
los cuatro guardianes están de guardia, los decanos adoran y los ánge-
les-emisarios reciben las leyes, que llevan - inmutable y mutablemente - al 
espacio y tiempo, a la luz y también a las tinieblas. Pero donde sea necesa-
rio, los fieles ven la apariencia de Dios.1

860. Lucifer es libre dentro de los límites a él puestos. Pero cuando se en-
frenta con la luz, tiene que retroceder a regañadientes. Eso incita su rabia, su 
ansia de poder hasta lo insostenible. Las multitudes, quedadas a merced de 
él, gimen bajo su dura mano. Aunque el oscuro siente permanente el poder 
de la luz, se cree como un ser positivo lo bastante fuerte para luchar posi-
tivamente contra la luz. Sus seres le obedecen, les fuerza bajo su voluntad. 
861. No quiere nada menos que ocupar la Santa Sede, porque allí está 
centralizada la creativa violencia de Dios. Aunque cuenta con combates, 
pero no con los más duros. Su multitud es grande e inquebrantable su 
voluntad. Para lo que ha pasado hasta ahora en el imperio, le está cerrada 
toda vista. La luz observa las tinieblas hasta su horrible abismo. Así los 
fieles saben armarse.
862. La última palabra de UR es un legado imborrable. Le adoran en 

¹ Éx. 33, 11;   Nm. 12, 8;   Dt. 34, 10 
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fe, sienten fuertemente el amor reinando y se inclinan en veneración in-
condicional ante el poder. Incluso los que nacieron después, que todavía 
no Le han visto, Le aman y Le adoran; porque los primeros de la Sede les 
enseñan a reconocerlo como PADRE. ¡Bienaventuranza está reinando en 
todas partes, y se sirve siempre al amor! Así la fuerza de UR está con to-
dos. Unánimemente están preparados cuando el pelotón de los demonios 
se acerca a la parte exterior del muro de luz, hasta donde le es permitido 
atravesar las puras esferas.
863. Los dos ejércitos chocan con dureza uno contra el otro. El combate 
dura tanto que no se puede contar en tiempo de los humanos. El muro 
de los vivos se muestra inconquistable como también el sólido muro de 
creación. Los oscuros se encabritan, están cayendo de un abismo al otro 
modificándose, reaparecen para reunirse de nuevo. Solo Lucifer no está 
sometido a ninguna modificación, porque es el mal en sí. Mundos sin luz 
devienen, se disipan, arrojan nuevos cuerpos de erupción. Evidentemente 
dos poderes están frente a frente: ¡UR y Lucifer! UR, invisible como per-
sona, visible en poder y magnificencia: Lucifer, visible en la apariencia, 
implasmable en la fuerza.
864. El poder de UR y la fuerza de Lucifer se concentran. A pesar de 
todos los triunfos de los fieles en el transcurso del combate, Lucifer no se 
ha rendido, tampoco ha retrocedido del centro del campo de batalla. En 
el Santuario los príncipes juntos han discutido con UR y han iniciado un 
equilibrio en que se puede basar los siguientes pasos sin miedo. Miguel fue 
elegido para  reemplazar a UR como visible poder de la luz.
865. No puede ser ningún otro que el príncipe de la espada, porque la 
primera cualidad en UR es la VOLUNTAD. Por algo ha conducido antaño 
a Sadhana a su casa y ha ayudado a Rafael a preparar el gran banquete del 
amor; dos cosas, como ahora el amor también tiene la doble función. ¡Oh 
UR!, ¿quién puede percibir las santas correlaciones? Pero quién las vislum-
bre, tiene que inclinarse silenciosamente ante Ti en profunda humildad, 
totalmente dedicado a la mirada de Tu magnificencia ilimitada.
866. La creación es sacudida por ‘voluntad contra voluntad’. Una enca-
denándose a sí misma en apetencia de un dominio, ¡la otra en Su UR-So-
beranía! Las voluntades dirimen el conflicto interiormente, los ejércitos 
espirituales exteriormente. Lucifer se esfuerza mucho para llegar a aquella 

puerta de luz1 sobre la  que UR ha dicho que pasándola solo Él lleva lo que 
se ha reservado. Y excepto al principio los primeros, el umbral de la puerta 
jamás ha conocido pie de un niño. Lucifer está atacándolo con energía 
salvaje. ¡Pasar... y ganar!
867. Un peligroso meteoro es parado de repente en su marcha. Echado 
de la vía, Lucifer yace al borde de su camino. Una espada manejada por 
mano fuerte, animada por una voluntad imperturbable, fuerza la inmo-
vilidad del demonio. Solo después de mucho tiempo vuelve a hacer un 
esfuerzo, pero no tarda en avanzar por segunda vez, ahora atento a esqui-
var la espada. ¡Pero en vano! Pues él mismo pretende la manifestación de 
la voluntad. Si renunciara a la misma, entonces DIOS retiraría el arma y 
emplearía en su lugar otro signo. 
868. La espada es una dura realidad. Entonces Lucifer también quiere 
llevar la fuerza como arma, y mira - aparece una lanza. ¿No dio muerte 
una lanza al santo Portador de la cruz? Se puede, protegiendo a sí mismo, 
lanzarla insidiosamente para que mate. ¡Qué espejo en la vida de la ma-
teria! Sí, con eso la santa dirección fue presentada de manera  que todos 
los fieles se están colocando de repente como una cuña de luz detrás de 
Miguel, capaz de cortar las tinieblas en dos, y aunque fueran más duras 
que el granito. 
869. La lanza es de mucho peso en la mano de Lucifer, aún más la santa 
espada en la diestra del combatiente de Dios, una señal de caballerosidad 
celestial y sinceridad. ¡La espada exige la lucha cara a cara; la lanza simbo-
liza insidia! ¡Un símbolo del combate de la creación! Miguel está avanzan-
do interiormente como luz, y exteriormente como persona paso a paso; 
más y más está asediando al astuto con el arma recibida de UR. 
870. Cada vez que Lucifer tira la lanza, el héroe con el escudo está 
parando cada malicia y la tira del revés por el lado romo hacía su ene-
migo tantas veces, hasta que se canse su fuerza. Y ahora Miguel ata-
ca de flanco a la oscuridad rápido como un rayo. A su izquierda está 
luchando Uraniel, detrás de ellos Zuriel y Muriel, sus multitudes en 
el frente de creación. Lucifer rápidamente hizo un esfuerzo y con él 
los demonios que más cerca le rodean. El final del combate es enorme, 

¹ Hephata 
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hasta que el maravilloso héroe derriba al príncipe de la oscuridad. -  
871. Entonces suena un poderoso “¡Consumado es!” Cuando el Por-
tador de sacrificio destruya en la última fase de esta lucha la fuerza del 
demonio, entonces acontecerá la misma exclamación, también en una no-
vena hora.1 - Conduce a todos los fieles detrás del muro interior. Como úl-
timo escudo vivo, Miguel vuelve, erguido, ovacionado por los niños. Pero 
también el júbilo desaparece detrás de un muro que se llama ‘compasión’. 
En cuanto el portal triunfal está cerrado, llega volando fuertemente una 
tempestad desde el Santuario. 
872. Su agudo rayo está abriendo bruscamente ‘Hephata’, saca de la 
cuarta antorcha un ardor y la mano del Juez lo pasa por el portal de UR 
que Lucifer quería tomar por asalto. Tronando es abierto de un empujón, 
tronando se cierran de golpe sus dos hojas. Y ahora este ardor está avan-
zando a través del espacio y tiempo, desastroso, pero cuidando la ‘obra 
de Sus manos’. El ardor empuja a los demonios delante de sí, haciendo 
que emprendan la huida agitadamente y desorientados. Desasosegados y 
gritando están cayendo por el universo; y llega el fuego al territorio de 
Ataraeus que se  d e s h a c e   e n   p o l v o .
873. La novena hora está acabando; pero no se ve el fin del fuego. Lo 
peor del juicio queda cubierto por gracia. Los primeros de la Sede des-
cubren solo paulatinamente el secreto. Los restos de Ataraeus, ardiendo, 
atraviesan otra vez su espacio a velocidad vertiginosa; entonces se quedan 
inmóviles. Y allí donde se centraliza el juicio de ira, reinan ahora en lugar 
de añoranza, paz, gozo y bienaventuranza, inquietud, agitación, pena y 
la muerte amarga. Las próximas siete horas del día revelarán lo que, ven-
ciendo, se puede arrancar de esta muerte, y ya se verá si es la destructora 
de una obra o de aquella parte del libre albedrío que la arrogancia quería 
elevar  s o b r e   las condiciones protodivinas.
874. Los príncipes encomiendan a Rafael el primer cargo hasta que el
ardor cumpla su acto y puedan ver a UR de nuevo. Rafael acepta, pero    
Miguel, como vencedor principal, debe ser la asistencia. Según un manda-
miento interior Muriel ha actuado durante el tiempo del fuego solo en el 
santo hogar. Todos los niños - salidos airosos de sus pruebas - se quedan 

¹ Mr. 15, 34;    Lc. 23, 44;    Jn. 19, 30 

en los tres primeros círculos solares; los otros cuatro son alineados como 
preesferas. Los niños aumentan en conocimientos, los soles de luz en fuer-
za de radiación, porque UR bendice la jornada de los primeros. 
875. La décima hora todavía no ha pasado cuando legiones de figuras 
esplendidas forman un ancho camino1 por el que avanza una columna de 
fuego² en el color rojo de Dios. Su brillo es blanco como la vestidura del 
Padre, como la alfombra delante de la sublime silla. Los niños siguen la 
columna llenando el Santuario cuyas puertas están abiertas de par en par. 
Las multitudes llegan hasta Hephata, pero sus corazones están unidos en 
el Santísimo. 
876. Una mano invisible baja la columna de fuego a la cuarta antorcha, 
coge la quemada rama de vida de la antaño deliciosa Sadhana que está 
sobre el libro de la obra, y la tira al fondo de la antorcha. Oscuramente in-
candescente sube eruptivamente una ráfaga de chispas. ¡Eso hace la santa 
ira muy amarga! - Entonces vuelve a ser visible la nube blanca² detrás del 
santo hogar. Todos están esperando en reverencia y amor, porque DIOS 
hablará a ellos. Hace mucho tiempo que no lo veían. Solo escuchaban Su 
bondadosa voz durante el combate. Pero esto es lo que dice Dios desde Su 
nube:
877. «¡Mis niños de luz y vida! Las últimas horas han sido serias y se-
guirán siendo serias hasta que un día se pueda arrancar el ardor del fue-
go. Vosotros príncipes recordáis la palabra que dije, cuando nacieron en 
el cuarto día de creación las antorchas alrededor de la silla, que aquella 
de la seriedad sería suficiente en forma de un ardor voraz, en caso de 
que la protección de Mi Santidad necesite también una percepción vi-
sible. Eso lo sentís todos, niños Míos, y vuestra tristeza es muy grande.
878. ¡Yo, el eterno-santo UR, el Eterno-Único y Verdadero, invisible 
en Mi infinitud, inatacable en Mi omnipotencia, he llevado el ardor en el 
profanado día del amor! Entonces el que lo ha desencadenado, que lo ha 
tirado en Mi santa justicia de ira y ¡ha querido ser más que YO!, tuvo que 
huir de él. 
879. Era correcto transmitir el servicio en el santo hogar al príncipe 
Muriel-Pargoa, mientras Lucifer ha causado estragos en las lejanas tinie-

¹ Is. 40, 3  y  57, 14;     ² Nm. 14, 14 
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blas de la parte manchada de la creación. Porque la seriedad pudo ser, en 
la hora para vosotros llena de espanto, guardián de Mi Santuario. Y he 
hablado del ardor lleno de bendición y del maldito. Ahora todos los fieles 
tienen que soportar con paciencia este ardor dividido en dos, porque se 
puede conseguir la meta total únicamente por el límite ahora fijado.
880. Os he llamado ¡’Mis niños’! Y lo seguiréis siendo por la fidelidad 
guardada. Pero el ardor maldito que ha provocado inquietud, discordia, 
pena y muerte, ha puesto al día una gran sima.1 Ninguna criatura rompe la 
pared de fuego de Mi suma sublime seriedad, porque eso igualaría a una 
conciliación forzada por la criatura. ¡Ha surgido el abismo entre ‘la vida y 
la meta de vida’!     
881. Para el caído es imposible dar la vuelta alrededor de el o atrave-
sarlo. Esto se forma conforme a la ley del libre albedrío, y la pregunta es, 
si vosotros niños queréis renunciar a la meta de vida ya adquirida, para 
conseguir luchando de la  ‘ s o l a   v i d a ‘  otra vez la meta.
882. Por el reconocimiento de ambos fundamentos habéis conseguido 
totalmente vuestro estatus de ser niño. ¡Esto  n o   se puede anular! ¡La 
prueba de libertad pasada por duros combates os liga eternamente a Mí! 
¿Debería dejar de aceptar el amor aprobado fielmente, solamente porque 
un solo niño elevó su voluntad encima de las condiciones reservadas a Mí? 
¡No, y para siempre no! ¡Como niños habéis nacido de Mí, conseguisteis el 
estatus de ser niño y para Mí seguís siendo UR-Niños!
883. Pero por culpa de la caída, Yo y vosotros tenemos que realizar de 
nuevo una pesada acción para que pueda surgir de la obra de caída una 
obra de salvación. ¡Evidentemente están reinando aquí el libre albedrío 
y - la humildad! ¡De la inquietud de Lucifer hay que despertar añoranza, 
de la discordia la paz, de la pena el gozo, y de la muerte que ha afectado a 
los caídos tiene que nacer vida nueva! ¿Cómo será posible? ¿Debe reinar 
solo el libre albedrío? ¿Puede suceder una transformación tan enorme sin 
UR-Condiciones?
884. Niños, bien he considerado vuestras preguntas. Mi respuesta es: 
¡ S i n   c o n d i c i ó n   n o   s e   p u e d e   c o n s u m a r   n i n g u n a                  
o b r a , porque el UR-Año de acción tiene  d o s   fundamentos! Para con-

¹ Lc. 16, 26 

seguir la mencionada transformación hace falta una única condición que, 
sin embargo, es libre. ¡No os asustéis! ¡Debéis volver a entregarme el ya 
obtenido estatus de ser niño a MÍ, y conseguirlo luchando de nuevo por 
aceptación de la condición en el camino de salvación comenzado! Ahora 
sí estáis asustados; hasta vosotros príncipes sentís la pesada carga. Porque 
a penas guardada totalmente la fidelidad, conseguida la meta y ascendidos 
a ser UR-Niños que tenían totalmente el derecho de pedir la recompensa, 
ahora la condición quiere circunstancias como si no hubierais conseguido 
luchando nada para vosotros. 
885. ¡Sé exactamente qué carga es la condición! Pues podría, para facili-
tar el sacrificio, revelar lo que Me da vuestra aceptación a MÍ. Por vosotros 
no es permitido ser revelado antes que uno de vosotros Me devuelva, en 
virtud de la condición, s i n   p r e g u n t a r   su santificado estatus de ser 
niño, y esté dispuesto a volver a empezar su vida, sí, en el sentido más serio 
una vida nueva, y ver la meta conseguida muy lejos sin la pregunta, por 
qué sucede así y cuándo se puede volver a conseguir lo voluntariamente 
renunciado.
886. Si uno entre vosotros lo acepta ante Mi santo hogar, pues, tendrá 
lugar una gran revelación del día que os enseña a ver lo correcto. ¡Pero 
tened en cuenta!: si un niño hace suya la exigencia, entonces se transmite 
inevitablemente a todos. ¡El que primero tome la decisión tiene que ser ca-
paz de preparar para todos el camino de salvación, sobre el cual no tenéis 
permiso de hacer preguntas! ¡Examinaos en vuestros campos de trabajo y 
vais a notar en cuanto uno se haya decidido finalmente a hacerlo!»
887. UR está esperando con la bendición. ¿Alguien puede regalar a sí 
mismo inmediatamente? ¡Oh, las buenas semillas del estatus de ser niño 
ya  s e   h a n   v u e l t o   j u s t a s   e n   s í   por la alianza de fidelidad 
dedicada a la Santidad y al amor para su UR! Todos están examinándolo 
conforme a la capacidad y dimensión de su espíritu.  Pasado poco tiempo, 
Rafael-Agralea se acercan al santo hogar, mantienen sus manos en el fuego 
del plato de plata hasta que brillen blanco como la luz, y Rafael dice:
888. «¡Eterno-santo UR, Eterno-Único y Verdadero! A nosotros prínci-
pes has dado los días del orden, voluntad, sabiduría, seriedad y paciencia, 
pero has puesto a tus niños, como la más bonita fruta del año de acción, en 
el día del amor. Pero todos los fieles quieren ser parte de lo que Tú depa-
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ras al día como sublime final, aunque se pueda conseguir únicamente por 
condiciones. Incluso nosotros príncipes no lo vemos muy claro, aunque la 
hora del día ya ha pasado su punto culminante.
889. En este día, todo-santo UR, Te has revelado en paciencia y amor 
como  b u e n   D i o s , un Padre de la misericordia, por los niños has 
puesto el poder de Tu magnificencia de Creador, la fuerza de la Santidad 
sacerdotal, en segundo lugar. Sé que Tu humildad supera infinitamente 
cada medida de un triunfo parcial añadido por medio de nuestro libre 
albedrío. ¡Sí, compensa el esfuerzo de todos los niños, también la carga de 
los caídos! Es el recipiente en que podemos poner sin preguntar nuestra 
vida previa y la que hay que empezar de  n u e v o   sobre la base de las 
exigencias puestas. Pues, Tu continente tiene que ser más grande que el 
contenido que tiene en amor, si se quiere que reine el orden justo. 
890. ¡Cómo pues puedo entonces dudar en cargarme con lo que es tan 
infinitamente más pequeño de lo que TÚ pones en Tu balanza de sacrifi-
cio! ¡Mira!,» Rafael quita el emblema de cruz de su pecho y de el de Agra-
lea - los dos se arrodillan - y los pone en la mano de UR que vuelve a ser 
visible desde la nube, «toma la dignidad que nos has dado antes de que la 
hayamos conseguido seriamente, pero la que ahora podíamos llevar con 
todo derecho. Acepta la devolución por nuestra voluntad, porque recono-
cemos sin preguntar tus condiciones de salvación que tuviste que poner al 
día del amor.
891. Yo sé,» Rafael se inclina profundamente conmovido, «qué difícil 
es emplear por una sola criatura la humildad que  ú n i c a m e n t e  TÚ 
puedes realizar verdaderamente. Pero mucho más pesado para Ti es, ocul-
tar a Tus niños el salario conseguido luchando, y poner en su lugar condi-
ciones duras y amargas. ¡Lo que esto Te ha costado a TI, eternamente no 
comprenderá ningún niño! ¡Pero se puede sentir, y yo lo he sentido, oh 
Padre! Por eso digo: ¡acepta la devolución de mi meta de vida conseguida; 
quiero encargarme de la vida puesta nuevamente bajo el reconocimiento 
de las condiciones, y preparar el camino para la redención de salvación 
necesaria. ¡Como primero me hago cargo sin preguntar de la santa-pesada 
obligación de creación!
892. Estamos seguros que Tu humildad llevará en sus manos nuestro 
sacrificio y alumbrará la carga endosada a nosotros. Así el miedo de no 

poder conseguir la nueva meta, sería totalmente infundado. Puede que 
algo lo más pesado nos empujara en un abismo, apenas menos profundo 
de aquel en que cayó la pobreza; ¡pero jamás existirá para Tus niños un 
abismo sin puente! Nuestro estatus de ser niño guardado en el UR-Cora-
zón es el puente. Con la certeza, ¿no deberíamos aceptar contentamente 
lo que hay que hacer llegar a nosotros niños, porque un niño ha forzado el 
abismo entre vida y meta de vida? Miguel ha resistido en el combate visible 
contra el renegado, ahora entro en el invisible por las condiciones.»
893. Un santo silencio reina sobre las multitudes que están de rodillas 
para adorar a UR. Y aunque los más pequeños no comprendan el poder 
del acto, sí entienden libremente que pueden ofrecer el amor de sacrificio 
a UR en el camino elegido por Rafael. Todos los príncipes salen de la fila 
y ponen sus emblemas en la visible mano de luz por el siguiente orden: 
sabiduría, voluntad, orden, seriedad, paciencia, misericordia. Les siguen 
los ángeles-guardianes, -decanos y -emisarios. Ellos ponen solemnemente 
sus signos de dignidad sobre el libro de creación abierto. De ahí la mano 
de luz los quita. Todos los demás, hasta el angelito más pequeño, tienden 
sus manos hacia la nube para mostrar que ellos también quieren reconocer 
la condición. Acto seguido, de repente el misterioso Doncel está detrás del 
santo hogar. Pone ambas manos sobre el libro y dice:
894. «¡Alabado sea el amor que ha encendido el santo fuego de sacrifi-
cio en UR! ¡Alabado sea también el amor, con que gozosamente un niño 
no piensa en su bien merecida dádiva, siente la UR-Tristeza e intenta mi-
tigarla absolutamente mediante la entrega del conseguido estatus de ser 
niño! Así el corazón-Dios va por el camino hacia el Creador desde donde 
lleva otra vez  - p o r   c a u s a   d e   l a   c a í d a -   el camino hacía el Pa-
dre. De ahí, ahora el orden con que vosotros los primeros queréis tomar el 
nuevo camino, es justo.
895. ¡Sí: amor, sabiduría, voluntad, como partes de Dios, Sacerdote y 
Creador marcan la devolución de vuestra propiedad, y por medio de esto 
tanto más maravillosamente a UR como orden de Creador, seriedad de 
Sacerdote, paciencia de Dios y - coronando a vosotros - como misericor-
dia de Padre! Este orden queda hasta ‘la hora del sacrificio de emergencia’, 
cuando UR eliminará, mediante vuestro dos veces conseguido estatus de 
ser niño, el abismo también para el adversario. Después volverá a estar 
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en vigor aquel orden del ciclo que  ¡ a h o r a   e n   U R    t a m p o c o                      
e s t á   a n u l a d o !  
896. En cuanto Rafael-Agralea tomen el camino de la condición, el 
abismo mencionado será visible; también para vosotros los primeros algu-
nas cosas serán ocultadas para que el sacrificio llegare a ser perfecto. Por-
que si la meta ya conseguida os quedara siempre claramente ante los ojos, 
entonces veríais el nuevo camino de vida en sumo conocimiento de luz. 
Esto no daría por resultado ningún sacrificio de devo(lu)ción. ¡También la 
humildad de UR está  b a j o   la condición! ¡El HIJO al principio no sabrá 
totalmente que es  m á s   que solamente el hijo! ¡Verá la meta - al igual que 
vosotros - a lo lejos y será precisamente por eso el ‘supremo Portador de 
sacrificio’! En la undécima hora recibiréis los preparativos; porque la santa 
humildad y vuestro libre albedrío tienen que estar bajo esta UR-Condi-
ción, y no se os quitará nada repentinamente de lo adquirido para vosotros 
mismos.
897. UR ha hablado del ardor que se arranca del fuego. Vosotros prínci-
pes habéis visto en el cuarto día de creación, aunque no en su profundidad 
total, que hay que proteger la Santidad. Ahora sois iluminados en que esta 
protección no es dada de ninguna manera, porque la Santidad esté sin 
protección frente al libre albedrío, sino que esto estaba relacionado única-
mente con una criatura que quería elevar al segundo portador de funda-
mentos  s o b r e   el primero. ¡Esto es una muralla contra la omnipotencia 
que emana de la Santidad, por lo demás el caído sería atropellado por ella 
y - estáis constatándolo horrorizados, porque ya habéis visto el fuego de 
la omnipotencia - cada criatura y la obra maravillosamente construida ha-
brían dejado de existir!
898. ¡ L a   S a n t i d a d   s e   p r o t e g e   e n   t o d o   c a s o   a   s í   
m i s m a ! ¡Pero para la caída UR ha empleado a los fieles, para que deban 
ofrecer la protección  c o n   e l   f i n   de apaciguar la Santidad enojada, 
para que no destroce por su poder la obra, a que junto al CREADOR como 
procreador de vida también el SACERDOTE dio Su fuerza para la direc-
ción, a que DIOS en Su violencia preparó el transcurso de vida hacía la 
consumación, que recibió en el vigor del PADRE su meta: la perfección!
899. Porque nada de la entidad cuádrupla y los siete rayos básicos 
de vida de UR es más o menos santo, la  o m n i p o t e n c i a   d e l                                         

a r d o r   d e l   f u e g o   tenía que incluir también la fuerza, la violencia y el 
vigor a partes iguales. Pero los efectos son conferidos al rayo de la seriedad, 
porque es de carácter determinante y sustentador: ¡la fuerza equilibradora!
900. Esta fuerza equilibradora ha empujado a los demonios en su caí-
da. Pero ¿cómo pudo ser que entonces no perdieran su existencia, que no 
cayeran en la supresión total? Pues, eso es un salario que  v o s o t r o s , 
queridos niños, recibiréis por vuestra fidelidad. ¡Porque habéis formado la 
muralla que ha despertado del fuego punitivo el doble ardor:  uno devora, 
el otro purifica! Ambos ardores están entretejidos; porque ¡ u n a  mano ha 
sacado ambas partes de  u n   fuego: de la antorcha SERIEDAD!
901. Por eso el uno ardor no puede matar, como el otro solo tampoco 
purifica. ¡Esto igualaría a una redención forzosa! Hay que devolver los dos 
- como sacados - juntos a la antorcha; pero el segundo ardor lleva la carga 
del primero. Por eso, Rafael, tienes que cargarte con el segundo ardor para 
apagar el primero para la caída. 
902. Pero ¡ s o l o   e l   H i j o   d e   e x p i a c i ó n   a n u l a   la maldi-
ción del primer ardor y la expulsión inherente a ella! ¡Pero los niños son la 
vía sobre la que el Hijo de sacrificio lleva la redención! Sobre la pared de 
fuego, inflamada por la seriedad, hay que tender por medio de la condi-
ción voluntariamente aceptada una pasarela que eleva el segundo ardor a 
ser el principio purificante: Entonces el Hijo de expiación llevará el subli-
me sacrificio de humildad dentro del primer ardor. Así la maldición será 
anulada, vosotros niños recibiréis vuestro triunfo de júbilo, y los perdidos 
serán conducidos de vuelta a casa.
903. De esa manera el abismo causado entre vida y meta de vida será 
superado, lo que asegurará a todos los fieles que tomen este camino volun-
tariamente el  s e g u n d o   e s t a t u s   d e   s e r   n i ñ o . Después de esto se 
cumplirá una previsión que, sin embargo, conforme a las condiciones jus-
tamente puestas y al principio del libre albedrío, todavía no ha sido una ley 
inmutable  en  la  obra. Pero, lo antaño  surgido regiamente en UR, se debe des-
plegar indeciblemente maravilloso por medio de vuestra libre inmolación.
904. Ahora se muestra la meta, porque Rafael-Agralea,» el Doncel es-
tira Sus manos sobre el santo hogar hacía la pareja de príncipes que las 
cogen respetuosamente, «ha hablado del combate invisible y siguen sin 
preguntar el sacrificio de humildad. No obstante vuelve a ser tapada; pero, 
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una vez vista, y no puede estar perdida ni para vosotros ni mucho menos 
para el día del amor. ¡Prestad atención!: Si existen los dos fundamentos 
conocidos, reinan dos polaridades: el positivo santo  e n   s í   y el negativo                        
s a n t f i c a d o , se muestran dos direcciones: inmutable y mutable, están 
en vigor la consciencia de fuerza interior y la exterior, por medio de ellas se 
puede volver a conseguir la unidad primordial, ¡entonces vuestro estatus 
de ser niño se cumplirá en exactamente la misma sucesión sumamente 
puesta ahora dos veces! 
905. Así como lo interior era, es y seguirá siendo lo primitivo, como lo 
exterior ha surgido de el, así también el estatus de ser niño; el interior ha-
béis conseguido por libre obediencia; UR os lo ha confirmado, también si 
lo sacrificáis voluntariamente. Está sellado en UR, en la cámara-Padre de 
Su corazón, como el más precioso tesoro real.

¡ N a d i e   p u e d e   a r r a n c a r 
v u e s t r o   e s t a t u s   d e   s e r   n i ñ o  

d e   l a   m a n o   y   d e l   c o r a z ó n   d e l   P a d r e !  

906. Debéis sufrir pena, agitación, inquietud y la desconocida muerte, 
bajando en el primer ardor devorador, a la materia formada. De ella hay 
que devolver a casa para vosotros y los caídos el ‘segundo estatus de ser 
niño’ del libre albedrío, del justo negativo, de la consciencia de fuerza exte-
rior. Con esto habríais abierto en vosotros ambos fundamentos de la con-
sumación de la obra, llegada a la unidad señorial como propia fuente de 
fuerza. ¡Debéis, aun cuando en el marco de este día, unificar en vosotros 
ambos ‘estatus de ser niño’, el interior como vuestra propiedad guardada 
en UR, y el exterior, conseguido por el camino del cosacrificio, para la niña 
caída!  
907. ¡Ninguno de vosotros necesita esto para sí mismo; de lo contrario 
UR tendría que hacer el sacrificio  p o r   É l   m i s m o , que ni se cues-
tiona, sobre todo porque así el Hijo de expiación soportaría el sacrificio                        
p a r a   s í   m i s m o ! ¡En cambio encarna el sacrificio! ¡Eso dice que en 
todo se trata de la  s u b s a n a c i ó n   d e l    a g r a v i o   c a u s a d o   a   l a                
S a n t i d a d ! Es imprescindible la satisfacción total que será posible por 
la capitulación total de la criatura caída. ¡Sí, al combate visible del prínci-

pe de la espada tiene que seguir ahora el invisible del príncipe de la cruz!
908. ¡El renegado fue vencido exteriormente por vuestro ‘estatus de ser 
niño’ interior; será vencido interiormente por el ‘estatus de ser niño’ ex-
terior, que hay que adquirir! De aquí se puede ver una relación recíproca 
profundamente santa de los fundamentos de creación. Lo que ha resucita-
do antes de todo  e n   e l   p e n s a m i e n t o   e n   U R , origina ahora la  
a c c i ó n   mediante la  p a l a b r a   viva, como vosotros nacidos de la luz 
apenas podéis imaginarlo. Todo lo interior es confirmado por lo exterior, y 
esto es cumplido totalmente por aquello. ¡Y lo entero UR ha anclado en Sí!
909. Si os cargáis, como segundo bien que hay que devolver, respecti-
vamente con una sustancia de  f u e r z a   del caído, entonces triunfaréis 
por el amor del día en el combate invisible. El Hijo de expiación conserva 
este triunfo en Su diestra. Sucede en la lucha cuerpo a cuerpo: niño de luz 
contra sustancia oscura. Cada alma de luz debe recuperar para el caído 
por lo menos una unidad de las sustancias de su fuerza desmenuzada por 
sí mismo.
910. ¡Lo más pesado que os pueda pasar por la devolución de vuestro 
real ‘estatus de ser niño’, es que también cayereis temporalmente, y ni vie-
reis a UR ni a penas Le oyereis en el corazón, y que tuviereis que poner 
sobre este altar los bienes que adquirís en este camino en favor de el que 
ha caído mientras vosotros os quedáis con nada!  V o s o t r o s   habéis 
tejido por el amor a Dios, a favor del caído, la protección alrededor de 
la Santidad, el denso abrigo, porque ha atravesado el fuego sí devoran-
do, pero en ningún caso aniquilando. Queríais que todo esto no sucediera 
para vosotros, sino para el que os cierra por mucho tiempo al UR visible 
y el Santuario, y que os arroja desde el cielo en un infierno desconocido y 
horripilante. 
911. Pero sois libres de ir por el camino o no, y de cuántas sustancias de 
fuerza del caído traeréis. Incluso podéis llevar vuestra luz hacía abajo sin 
renunciar, en sentido de un sacrificio, a vuestro ser espiritual. Pero lo que 
no fuera redimido entonces, pues, lo tendría que llevar adicional el Hijo 
de expiación en el sacrificio, porque   ¡ n a d a   p u e d e   q u e d a r   s i n          
r e d i m i r ! Vosotros mismos, junto con UR, habéis puesto por condición 
la meta para el día del amor. 
912. El corazón del caído está reservado para el Hijo de sacrificio. Con 
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esto se carga con el combate más amargo y pesado. UR no pone en juego 
vuestro sumo estatus de ser niño. Si vosotros sois fieles a Él, ¡cuánto más 
Él es fiel a vosotros! El combate por este mal corazón trae el fallo y el 
triunfo prometido a vosotros. ¡Ahora examinad!: ¿Queréis actuar bajo el 
signo de vuestra luz o - sin reminiscencia qué y cómo sucede en el camino 
de sacrificio - alma pura contra sustancia infernal que tenéis que vencer y 
entregar a UR sin reivindicación salarial que, cuando el triunfo del Hijo de 
sacrificio llene el cielo entero, transmitirá un día a aquel alma a que están 
dedicados todos estos sacrificios y que volverá a ser como ‘redimida’ un 
honor para su casa paterna?» 
913. Inseguras son las exigencias y la meta no vista. Los príncipes in-
vestigan en los ojos del Doncel, en el fuego del santo hogar, en la luz del 
UR-Sol, si les es mostrada alguna señal. ¡El Santuario está en silencio! Los 
ángeles más grandes se adaptan a los príncipes, los más pequeños buscan 
su apoyo en aquellos. Pasa mucho tiempo que es necesario para el recogi-
miento. Un minuto de la eternidad durante el cual la decisión interior es 
dirimida. Pero ¿quién puede medir este minuto? - Conforme a la ley de li-
bertad el Doncel desprende Sus dedos de los de Rafael-Agralea; pero ellos 
agarran fuerte las indescriptible bonitas manos de bendición, hasta que 
una corriente pasa desde el todavía secreto Portador de sacrificio al actual 
primer libre portador de creación. Y Rafael dice:
914. «¡Misterioso Doncel! Veo Tu humildad en mí y - en par-
te - la senda de todos nosotros. ¡Oh, un camino que puede costar                                                                              
t o d o : el estatus de ser niño, la bienaventuranza, la vida y la consuma-
ción! Pero sin embargo - ¡el eterno-santo UR ha puesto para esto  S u                                                                                            
p r o p i o   principio y meta! Por eso contiene la dirección y el transcur-
so de todos los niños. Porque los príncipes de UR han creado en amor 
las condiciones, pues nosotros queremos reconocerlas en virtud del libre 
albedrío. ¡Si todas las UR-Condiciones están puestas justamente, enton-
ces esta primera condición de los niños también tiene que ser protojusta!
915. Como hemos construido para los caídos una zona de protección, 
así  t a m b i é n   n u e s t r o   H i j o   d e   e x p i a c i ó n   debe ser incluido 
de manera que cada niño adquiera en su camino por lo menos una sus-
tancia de fuerza. Pero tiene que ser válido el derecho de equilibrar la carga 
de la oscuridad con la fuerza de los niños. Nosotros grandes queremos 

facilitar los caminos de los pequeños cuanto más posible, pero ¡que aun así 
valgan igual! Si todavía faltan algunas partes, entonces además queremos 
encargarnos de ellas. Si UR está de acuerdo conmigo y apoya nuestra con-
dición ampliada con Su bendición, pues entonces quiero ir como primero 
respectivamente tantas veces al infierno como se desarrollarán épocas de 
combates muy importantes.
916. Si el ‘Hijo’ se encarga del corazón del caído, en que UR ha simbo-
lizado la santa razón, entonces nosotros hermanos principescos queremos 
vencer a su cabeza que ha degradado a ser una vil razón. ¡Por eso el amor 
debe ser superior a la razón! UR nos ha garantizado la victoria final; Su 
santa victoria contiene también aquella de nuestro amor de niños contra 
la juzgada razón.
917. Ahora ya celebramos el santo momento lleno de felicidad cuando 
Sadhana, la deliciosa, la niña más bonita de la creación, volverá al santo 
hogar (Rafael lo toca con la diestra). Tantas veces como UR nos dé per-
miso, ayudamos a recoger y devolver lo que ella ahora está dilapidando. 
¡Queremos alegrarnos sobre toda la herencia real que se puede acumular 
aquí y devolver un día a nuestra Sadhana! 
918. ¡Hermanos, hermanas, entonad lo que un día se llamará el ‘coro 
de júbilo de los redimidos’! ¡Eterno-santo, único, verdadero UR, deja que 
nuestra palabra sea Tu verdad! Queremos ayudar a salvar a Tu primer niño 
y lo proclamamos como petición: ¡Que todo se cumpla en Tu  ú n i c o              
n o m b r e   U R - I M A N U E L !» La proclamación está emanando de 
innumerables corazones, hace temblar la infinidad. Lo que la caída ha ta-
pado, vuelve a hacerse manifiesto.
919. La nube se divide, todos ven a UR según la capacidad de su espí-
ritu. Y el Doncel está en Él. Entonces saben: ¡ U R   m i s m o   s e   h a c e         
H i j o   d e   s a c r i f i c i o ! En Su pecho lucen en un brillo el más sublime, 
cáliz, cruz y corona. Un silencio muy profundo se refracta en las columnas 
del altar como una adoración hacia UR. También los bienaventurados lo 
han visto, y luego cada uno anda fortalecido por su camino. El Doncel ha-
bla de nuevo después de que la nube se ha cerrado: 
920. «IMANUEL - ¡’UR con nosotros’! No habéis preguntado por sala-
rio, sino por el amor que en sí mismo se regala, que se sacrifica sin esperar 
una dádiva de desquite: ¡El verdadero amor de Dios! Las demás cualidades 
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en este sexto día son el brazalete de oro, en que el amor se ostenta como 
una ‘perla noble’. Si un amor se muestra diferente, pues ¡no lo pretendáis, 
porque entonces no es el amor de Dios!
921. Lo que UR confía a Su amor, todavía está escondido para vosotros 
pequeños. ¡Pero habéis visto el brillo que - consumando el día - alumbra 
una magnificencia que supera lo que ha sido! Lo que UR saca en alta me-
dianoche de Su fuente, será aquella corona con siete puntas adornada con 
siete gemas, cada cual más preciosa. ¡Ahora procurad que está magnifi-
cencia fuere el salario del día para todo el UR-Año de acción!»
922. Lo que fue dado es santo, y santo es que reciben espacio y tiem-
po. En el Santuario se cierra el telón, la sala sigue abierta. Acto seguido, 
todos entran, reciben consuelo, adoran y consiguen su madurez para la 
gran inmolación. Los príncipes están actuando en el Santísimo. Ahora, 
cuando acaba la décima hora después de mucho trabajo, UR llama a todos 
los primeros de la Sede. Hacen servicio delante de la nube blanca, adornan 
el santo hogar y ocupan sus sitios. La silla de Sadhana está vacía, y este 
vacío pesa. Por primera vez perciben la palabra de UR como si sonara en 
sus corazones, está llenando su interior como algo palpable y Le ven en sí 
como imagen del amor. Él dice:
923. «¡Primeros Míos! Mi voz os dirigirá siempre, también si la visi-
bilidad desapareciese casi totalmente. La caída reclama la consumación 
interior mediante el principio de vida exterior. La capacidad para esto re-
cibiréis de Mí. En el día de la sabiduría el portador del orden ha puesto en 
el santo hogar el conocimiento, que se podría adquirir por lo exterior lo 
interior, que habría que devolver a Mí como dádiva. El regreso total a Mi 
interior fue la visión de Uraniel que ahora puede y va a encontrar la com-
probación por vuestro amor acreditado ahora. 
924. ¡Pero ved, si se deja a alguien un campo con una ley en vigor, en-
tonces es un  p r é s t a m o , pero ninguna  d á d i v a ! El recibidor no puede 
hacer con el lo que quiere. Antaño Me habéis dado vuestro conocimiento 
como dádiva. Entonces ¿no tenía el derecho de hacer con el lo que ME 
gustara? ¡Hablad, porque el pensamiento como la palabra, la acción in-
cluida su consecuencia tienen que servir a Mi obra.» A este requerimiento 
Uraniel sale de la fila y dice:
925. «¡Eterno-santo UR, Eterno-Único y Verdadero! Si fuera necesario 

dar el conocimiento otra vez, pues lo haríamos. Pero  u n a   v e z   dado, no 
hace falta ninguna innovación. Cuando hemos puesto la dádiva sobre Tu 
santo hogar, la confiamos a Tus manos de omnipotencia. Es suficiente si TÚ 
sabes, si antaño eramos capaces de relacionar con eso un absoluto  p a r a   T i .
926. Pero Tu buena obra confirma que no era un préstamo, así como Tú 
también has dado la vida sin cualquier restricción. Todas tus sumas obras 
son fundadas sobre reciprocidad. No puede ser que solo un lado exija y 
el otro solo deba dar. Tiene que suceder equilibradamente una donación 
mutua en servidumbre voluntaria.
927. Esto exige un campo seguro en que tiene que conducir la re-
ciprocidad a la madurez. E incluso el campo necesita el cultivo que 
hace crecer otros conocimientos. El preconocimiento, a que llamo                                                                
f u n d a m e n t a l , muestra a todos los niños desarrollados a la madurez 
el comienzo puesto, sin que - de tiempo limitado - no existe un final. El 
final no genera un terminar, sino una meta conseguida de que nacerá un 
comienzo nuevo respectivamente.
928. Este conocimiento básico nos transmite el saber imprescindible 
que  t o d o   n a c i d o   ha surgido únicamente de UR, y que Él así es el 
único supremo Generador de vida y Diseñador el más consumado. ¡Una 
criatura jamás puede llegar ni de lejos al mismo nivel de perfección desde 
que UR presenta Su crear, ni que decir a Su perfección personal! 
929. Esto demuestra que la reciprocidad también necesita el comienzo 
como cada obra, como cada ser. Con eso UR era, es y seguirá siendo el pri-
mer Dador de todas las dádivas y hay que dejar a SU criterio, si da una vez 
dádivas solo como préstamo con el fin de la consumación de alguna cosa. 
¡Pero considero la vida que surge de Su Santidad, la UR-Entidad cuádru-
pla revelada en favor de los niños, además también las partes de la obra de 
Sus siete rayos básicos de vida confiadas a nosotros como una  d á d i v a                   
i n m u t a b l e   d e   S u   m a g n i f i c e n c i a   d e   C r e a d o r ! 
930. Cada dádiva se plasma de esta magnificencia de Creador, la fruta 
de poder que queda reservada eternamente para Él. ¡La dádiva total es ÉL 
MISMO! ¡Él ha dado a Sí mismo a nosotros, nosotros volvemos a Su inte-
rior; nosotros como obra personificamos Su Entidad! Esto es una almena 
de aquel templo de nuestros corazones en que Él entra como el Creador, 
bajo  Cuya mano nos es permitido crear Sus obras.
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931. Así está reinando como sumo Sacerdote Melquisedec en nuestra 
santificada parte del templo, y nosotros actuamos ahí como Sus ayudantes 
sacerdotales. Como Dios de bondad, como UR se revela en los días de 
paciencia y amor, está realizando con nosotros su sublime obra de salva-
ción, para la que debemos ser capacitados. ¡Pero ÉL es nuestra gran luz! 
Estamos seguros que nuestra pequeña luz bendita por Dios - rodeada por 
Su UR-Luz - puede aclarar la oscuridad. Todo esto está incluido en la pro-
pia dádiva de UR de la cual nos llega también la justa parte de la entidad 
paternal. Pero por reciprocidad somos los cumplidores. UR nos dio a Su 
YO - nosotros debemos darle el nuestro.
932. ¡Pero tan poco como Él puede llegar a ser criatura por me-
dio de las dádivas ofrecidas a Él, tan poco nosotros lo que  É l   e s                                                         
ú n i c a m e n t e   y   e t e r n a m e n t e   por medio de las dádivas trans-
mitidas a nosotros! ¡Precisamente en el equilibrio de las dádivas Él sigue 
siendo UR, el Todosanto, Único, Verdadero, como nosotros seguimos 
siendo a lo que el Creador ha llamado:  N i ñ o ! La reciprocidad tiene esta 
condición fundamental que se origina en la santa fuente de medianoche. 
¡Mira, oh UR, sí, todo sigue siendo  T u   d á d i v a , también lo que pode-
mos devolverte en humildad y amor! ¡Utiliza totalmente nuestra ofrenda; 
que siga siendo absolutamente Tu propiedad!»
933. «Bendito seas, hijo del orden, bendecido de la eternidad, has ha-
blado justo. Mi obra te da las gracias por la dádiva. ¡Que sea revelado que 
Mis manos forman de ello, es decir, realizar con las criaturas que he equi-
pado con Mi espíritu, que he bendecido como almas y los hice niños en 
el enorme ciclo de acción con la reciprocidad, la  c o n s u m a c i ó n                      
d e   l a   o b r a ! ¡Sin Mí no podéis ser niños, sin vosotros no soy un UR                               
m a n i f i e s t o !
934. Yo comencé el círculo de las obras, Yo solo lo acabaré. Este hecho 
inmutable contiene el principio de la vida, tanto aquel de Mi UR-Ser como 
el de Mi personalidad y la vuestra. ¡Sí, lo que  Y o   s o y , jamás podréis ser, 
como tampoco podréis comprender conscientemente nunca el principio y 
el final del círculo de vida! Pero porque sois el contenido de este círculo, 
pues podéis, debéis y tenéis permiso de personificar de Mi Yo  a q u e l l o   
que es transmitido a un día de creación.
935. Esta es la dádiva universal de vida con que podéis actuar a vuestra 

voluntad, como Yo puedo hacerlo a Mi voluntad divina con vuestras dádi-
vas. Si todas las dádivas son aceptadas y utilizadas conforme a la luz, si las 
ponéis siempre sobre ambos fundamentos de creación - entonces la crea-
ción del día llegará a ser también la vuestra, así como todos los días sí son 
y siguen siendo los Míos. Los efectos contraproducentes, provocados por 
una dádiva aún aceptada, pero no utilizada según su índole, os mostrará el 
transcurso posterior del día.
936. Hay que conseguir el exterior  ‘ e s t a t u s   d e   s e r   n i ñ o   d e   l a   
o b r a ‘, pero la fidelidad y la libre obediencia os conservan la unión Con-
migo. La tercera mañana del año de acción ha aceptado vuestra dádiva, 
está preparada máximamente justa para este día del amor. Porque el orden 
la toma, la voluntad la guarda, la sabiduría la utiliza, la seriedad añade el 
salario de bendición. Agudizáis los oídos, porque el Doncel dijo: ¡ S i n         
s a l a r i o   debéis andar sobre el camino, nada debéis hacer para vosotros, 
pero todo para el caído! ¡Y ahora estoy hablando de un salario... ! 
937. ¡Mis primeros! Cada dádiva contiene en sí lo que no es necesa-
rio devenir adicionalmente. Mi sabiduría ha creado la maravillosa unidad 
de medida, que cada reciprocidad contiene a la vez la dádiva y el sala-
rio. ¡De lo que YO os doy  r e f l u y e   M i   s a l a r i o   p o r   m e d i o                                  
d e   v o s o t r o s   hacia Mí! Lo que hacéis a Mí o a otro refluye de la misma 
manera a vosotros como un salario. Esto perfecciona el círculo de vida; y 
su final, desembocando en su comienzo empezado antaño, sin embargo 
jamás será su propio comienzo. ¡Aquí la sabiduría ha tomado maravillosa-
mente precauciones!
938. Si devolvéis vuestro comienzo a Mí, entonces de vuestra entrada 
resulta una salida mucho más maravillosa. Cada comienzo contiene todas 
las consumaciones conseguidas, que quiere decir que - creado por Mí - es 
un devenir totalmente nuevo. Las partes de poder, fuerza, violencia y vigor 
transmitidas a las creaciones, tienen una extensibilidad1 inaudita; solo, to-
davía no son extendidas totalmente. ¡No hay meta que signifique ‘parar’! 
Eso sucede con cada cosa como con cada niño. Así en el círculo de vida 
cada comienzo lleva también su fin que, permanentemente aumentando, 
procrea nuevo devenir. 

¹ Is. 40, 22 
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939. El círculo de vida guarda el estatus de ser niño. Con su devolución 
habéis llegado a un fin que es como un propio comienzo, porque debéis 
adquirir el estatus de ser niño por segunda vez. ¿No he quitado algo real-
mente? - ¡Oh niños, sobre toda reciprocidad sigo siendo YO el eterno Do-
nante, el justo Señor! Pero en cuanto alguien vaya tras la paga o solo haga 
algo por ella, incluso hacer un sacrificio, el salario, pues, se desvanece por 
sí mismo.
940. Vuestro segundo combate es más difícil que el primero. Esto signi-
fica tener en cuenta cada paso, no perder de vista la meta y ajustar paso y 
meta, porque por lo demás los dos son inútiles. ¡El que solo atienda a sus 
pasos, pierde la vista; pero el que piense  s o l a m e n t e   en  la meta, pier-
de todo el camino! ¡Fijaos en esto, primeros Míos, y enseñadlo a todos los 
niños! ¡Seguid siendo buenos conductores para ellos, como Yo sigo siendo 
el mejor, el supremo Conductor! 
941. El Doncel ha hablado del abismo y del puente. Sobre el último se 
tiene que llevar el cosacrificio hacia abajo a los desterrados y subir a los 
redimidos de vuelta a la luz. Durante la elección del príncipe del día he di-
cho que se tiene que construir el puente sobre dos pilares de condiciones, 
es decir, sobre el reconocimiento de Mi UR-Personalidad y sobre la libre 
obediencia de los niños. A esto he anudado la enseñanza que las cualida-
des tienen que formar este puente, pero que el amor debe ir primero sobre 
el como prueba de carga. En aquel entonces creísteis que lo había revelado, 
porque el amor era el dominante del día. 
942. Cierto, también es válido; pero el amor jamás es la  ú n i c a   cuali-
dad que causalmente posibilita la meta. C a d a   rayo básico de vida puede 
ser el primero que tiene que ser conducido por su portador-príncipe a las 
tinieblas. En unidad habéis construido este puente por medio de obedien-
cia. En caso contrario se tendrían que manifestar dos motivos, es decir, que 
las cualidades serían rayos distintamente dotados para las fuerzas, además 
que no habríais pasado uniformemente la prueba de libertad de creación.   
943. Vosotros siete estáis  u n i d o s   e n   M i   d i e s t r a 1, entonces 
también en este día - como siempre - las siete estrellas tienen el mismo 
derecho. En ello se puede ver sin duda que el amor no será la primera por 

¹ Ap. 1, 4 y 16 

obligación, tampoco porque es corregente en el año de acción, sino por-
que  v o s o t r o s   habéis guardado libremente vuestro amor para el caído 
y queréis ir por el camino de sacrificio por él. Esta resolución podía salir           
s o l o   del derecho de igualdad de las siete cualidades.
944. Vi venir este devenir y anudé que el desarrollo ulterior se fundaba 
en el amor.  E n   M í   y   p a r a   l a   o b r a   los rayos básicos de vida quedan 
con superioridad en el orden original; por causa de la caída el otro orden 
temporal será, por medio del amor, el consumador que, sin embargo ¡se 
refiere solamente a la obtención del ‘estatus de ser niño relacionado con la 
obra’, por lo que es dado el regreso de los caídos y en ningún caso al entero 
sexto día de creación, y sobre todo no al UR-Año de acción! 
945. Por eso el amor puede ser la primera, bien para el tiempo de la caí-
da; pero fue la SERIEDAD que conservó para el su día de creación y que 
también ha mantenido la libertad de las criaturas. Rafael ya ha compren-
dido antaño la importancia de Mi indicación de aspirar igual a todas las 
cualidades, aunque el amor tenga una anteposición temporal. Si se tuvie-
ra que confiar este día casi enteramente al amor, entonces no habría sido 
necesario en ningún caso la preelección de la misericordia. ¡Pero fue el 
príncipe Gabriel quien primero puso la condición a Mí, el UR! Por eso Mi 
demanda recíproca pudo concernir comúnmente a vosotros siete.
946. Fue dejado a MI criterio cual entidad fundaba la condición. De la 
misma manera teníais que tener la libertad, por quién y qué queríais causar 
Mi demanda recíproca. Vuestra condición reclamada en misericordia fue: 
‘¡Protección para la santa, protoeterna corona!’ Porque la corona reposa en 
el principio-Padre, únicamente la parte-Sacerdote de Mi corazón se podía 
encargar de su protección y ahí especialmente la seriedad. Ya he hecho jus-
ticia a vuestra condición; porque la seriedad ha separado con el ardor de 
antorcha a los caídos de los justos. Mi exigencia fue: ‘¡Protección para cada 
niño que, aún después de una caída la más profunda de libertad, vuelva 
a ansiar Mi luz! ¡Protección para cada niño que viva conscientemente!’1 
Por su puesto se necesita un largo tiempo para realizar eternamente Mi 
exigencia; porque el numero de los caídos es enorme y profunda su caída.  
947. Vosotros podéis cumplir vuestra obra  c o n j u n t a m e n t e , 

¹ véase párr. 293 
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mientras el Hijo de sacrificio será procreado del Ser Dios por la paciencia 
y alumbrado por el amor. En esto se revela la redención, aquella de los 
caídos y la fundamentalmente santa que el séptimo príncipe ha exigido 
por adelantado. Antaño no se podía revelar lo secreto, porque ni la una ni 
la otra redención tenía validez. Pero ahora, como el primer niño no ha pa-
sado la prueba de libertad de creación, ha explotado la libertad concedida 
para la toma del poder y fueron desplazadas las condiciones justamente 
puestas, se tiene que revelar también  M i   r e d e n c i ó n , en cuanto que 
esté relacionada con el sacrificio de creación que llegará a ser necesario. 
Una cosa sea dicha para el entendimiento: ¡En la obra no puede pasar nada 
que no suceda también  e n   M í , el UR! -
948. ¿Qué significa ‘redención’? ¿No dice ya su sentido que una cosa 
que está atada con o sin derecho a otra, tiene que ser desatada? ¿Devuelve 
la libertad perdida y aniquila la caída que pervierte la libertad? ¿Quién es 
su fiador que llegaría a ser redentor? Mis primeros, reflexionáis las pregun-
tas mirando en alguna profundidad de la Santidad. Por eso escuchad Mi 
palabra, dará también aquí la claridad que el día necesita.
949. La redención tiene que ser plasmada libremente, que es posible 
para el  H i j o   d e   s a c r i f i c i o . Pero aunque su sacrificio fue-
ra tan universal, no puede liberar al caído con violencia, porque así fal-
taría para la obra lo mejor: ¡la continuidad eterna! Más bien tiene que 
derribar la cárcel, llevar su luz a la oscuridad mientras que el que está 
retenido en su propia noche tiene que ver y reconocer la luz y elegir el 
camino hacia la libertad. En el momento cuando el caído actúe por                                                                                      
c o n o c i m i e n t o   y   a r r e p e n t i m i e n t o , andará  s u   r e d e n t o r   
c o m o   l u m b r e r a   delante de el que no pierda la senda de liberación.
950. Pero preguntáis: ¿Y Tu redención? ¿En realidad puede tener vali-
dez para Ti? ¿Cómo está relacionada con el sacrificio de creación para el 
caído y sus seguidores? Dado el caso, ¡es imposible sacar ambas maneras 
de  u n   origen o incluso atribuirles el mismo objetivo final! Las tinieblas 
no viven dentro de la luz y los demonios no con Tus fieles niños.  
951. Primeros Míos, aunque sea difícil creerlo, las maneras de redencio-
nes son vinculadas en la  c r u z , porque si no, ninguna acción concluida en 
sí conseguiría su CONSUMADO. Os repugna suponer que la redención 
correspondiente a Mí esté encriptada seriamente en relación con aquella 

de los demonios. ¡Me veis  s o b r e  toda la obra! Esta mirada contiene 
vuestra fuerza entera. ¡Benditos seáis, niños Míos! Pero tened en cuenta: 
Si estuviera siempre en la posición superior, ¿cómo realmente podría te-
ner la coronación por Mí? ¡Nadie, tampoco vosotros príncipes, es capaz 
de unificarse Conmigo  s i   n o   b a j o   M i   s a n t a   a l t u r a   h a c i a                   
e l l o s   a   q u i e n e s   Y O   d e j é   n a c e r ! - ¡Seguiríais siendo criaturas 
para siempre si no dejara el UR-Ser de Mi soberanía!
952. La división en cuatro puntos de ente es el ‘bajarme hacia voso-
tros’, Mi UR-Sacrificio, aquel nivel equilibrante en que Creador y criatu-
ra se pueden encontrar amando libremente. Había que tomar este punto                  
c r u c ial como base para que criaturas llegaran a ser  n i ñ o s . ¡Ninguna 
criatura ha experimentado este milagro de la transformación para revelar-
me - semejante a las criaturas - a ellos y conforme al reino infantil! ¡Y ha 
sucedido!
953. ¡Jamás podría hablar de un UR-Sacrificio, y jamás sería posible que 
le siga ahora el sacrificio de emergencia de creación, si una criatura-niño 
no viera Mi rostro! Si aquel punto crucial tenía su razón de estar en Mi 
UR-Ser, a consecuencia de haberme puesto en el lugar de vida de un niño 
para la suma consumación de todas Mis obras, entonces las dos maneras 
de redención valen también como un punto crucial. No solo  s o n , ¡no!,     
t i e n e n   q u e   ser dependientes una de la otra, condicionado por la caí-
da, porque de lo contrario ninguna tendría una verdad de vida. 
954. Os inclináis estremecidos ante la sublime violencia. Aunque la 
verdadera profundidad no será revelada antes del próximo día, os doy a 
consecuencia de vuestra fidelidad otra indicación: Antes de que se plasme 
lo último de la redención, el secreto de la relación será desvelado por algo 
más, porque entonces la luz podrá emplear también la fuerza de radiación 
en la última zona de las tinieblas. ¡Por eso escuchad!: 
955. Mi UR-Sacrificio no tiene nada que ver con las dos maneras de 
redención. ¡Es un soberano en sí, no hecho causalmente para prevenir una 
prueba de libertad eventualmente no cumplida y preparar caminos de re-
dención por adelantado, sino para todos los niños, para el imperio de la 
luz! ¡Pero ahora no existe ya solamente para los fieles, está ahí  e n   v i g o r   
también para la caída! No he sacado el sacrificio de emergencia del UR-Sa-
crificio que facilita a las criaturas aquella unión que se tiene que plasmar 
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libremente. Esta posibilidad ya está creada desde hace mucho tiempo; es 
independiente de las consecuencias de una prueba de libertad, de la fide-
lidad y la caída. 
956. Pero tampoco se puede separar Mi redención totalmente de 
aquella de los demonios. Pero, ¡ved la luz!: ¡No Me libro de Mí mismo, 
ni de las obras, tampoco de cualquier soledad, da igual cómo se desa-
rrollen de momento y cuántos tiempos espaciales cuesten!  ¡ Y o   o s                                                        
l i b r o   d e   l a   p a l a b r a   d a d a   a   M í   m i s m o ,  q u e   q u e r í a                                                           
c u b r i r    a   M í   U R - S e r   t a n t o   t i e m p o ,   h a s t a   q u e                        
l a s    c r i a t u r a s    l l e g a r a n   a   s e r   n i ñ o s   p o r   e l   c a m i  - 
n o   d e   l a   l i b e r t a d   d e   c u m p l i m i e n t o   d e   l a s   l e y e s !
957. No Me di esta palabra por Mí; ¡pero Yo solo no me puedo dispensar 
de ella! Si lo hiciera, ¡tendría que conducir Mi obra de libertad construi-
da maravillosamente, por medio de  p u r o  poder a la consumación que 
quebrantaría la equivalencia de los dos fundamentos; o quizás tendría que 
satisfacerme formar o anular obras bonitas arbitrariamente en el impulso 
de la entidad Creador! Pero así, pues, la relación entre el Padre y los niños 
sería ilusoria y por consiguiente también las partes de las entidades-Dios y  
-Sacerdote apenas más que un fenómeno secundario. 
958. Cuando puse condiciones, pues, tenía que poner condiciones               
p r i m e r o   a   M í   m i s m o . Es la justicia básica que hago llegar a Mis 
niños. Porque todo se cumple primero a través de Mí  e n   M í ,  antes que 
dé una parte de carga a una obra. La condición conectada con el UR-Sacri-
ficio o el de humildad es: 

¡ Q u e   l a   o b r a - n i ñ o   M e   l i b e r e ,   
M e   l i b r e   d e   M i   p a l a b r a ! 

Eso ha empezado cuando niños guardaron por primera vez, en virtud 
del libre albedrío por el cumplimiento de las condiciones de la obra, l a                    
f i d e l i d a d   a   M í , y así pasaron la prueba de creación. Y estará termi-
nada cuando el último niño se separe de la existencia como criatura y haya 
conseguido, lleno de gracia, el estatus de ser niño.    
959. Con aquel acto Mi palabra está cumplida como realidad absoluta. 
Hay que considerar la redención reservada para Mí en este sentido. En-

tonces se habrá mostrado que el sublime UR-Año de acción, sí, el ciclo 
de acción en todas sus fases individuales, es un milagro que no se pue-
de explicar a ningún niño. ¡Entonces Me quitaré el abrigo creado por Mí 
mismo, por Mis niños y Me revelaré en la alta luz de todos los siguientes 
tiempos de la creación como El que soy - UR! 
960. ¡Después vendrá el gran punto crucial, es decir, el momento de 
cambio cuando todos los niños sacarán libremente su ATMA de Mi 
UR-Luz, que les habilita a gobernar verdaderamente  a   M i   l a d o   y                                
C o n m i g o ,  bajo el dominio manifestado de Mi UR-Personalidad! Os pa-
rece regio lo que vosotros los primeros ahora lleváis a cabo - y sin embargo, 
a penas es un pálido reflejo de lo que generará un día el  c u m p l i m i e n t o   
d e   M i   v o l u n t a d . ¡Sí, ved!, así se efectúa lo que está relacionado Con-
migo, y eso solo en cuanto a que todos los niños deben tener su redención.
961. Por esta razón he puesto la redención, que no se debe confundir 
con la redención comenzada de los caídos, en Mi Yo. Apenas ya no hacen 
falta explicaciones sobre que el cumplimiento de la palabra solo puede 
tener lugar cuando suceda la redención de los caídos, tampoco que ambas 
maneras de redención, en esta única sucesión, dependen una de otra, pero 
que no se deben equiparar jamás las dos.
962. Lo escuchado despierta en vosotros una voluntad que ha sur-
gido primero en Alaniel. Por eso quiero concederos la gracia, para que 
vuestra decisión llegare a ser una bonita reflexión de Mi antiguo sacri-
ficio de humildad. ¡Sí, Mi voluntad para decisiones en el ciclo del pen-
samiento, Me dio la meta pretendida inmediatamente como triunfo en 
Mi mano de Creador! De la misma manera ahora os alzáis con la vic-
toria mental. Porque vuestra voluntad para decisiones es: aportar con 
todos los medios justos que están a vuestra disposición, la correden-
ción, la coabnegación como coportadores, despreocupados de sí y en 
qué manera o cuánto tiempo hay que separar vuestra vida de la luz. 
963. Vosotros también queréis echar un abrigo de humildad sobre vo-
sotros e ir a aquel punto de intersección, donde se enfrenta la dimensión 
de vuestra luz con una semejante dimensión demoníaca. Es mejor que 
todavía quede cerrado lo que significa esto, si no, vuestra entrega sería 
demasiado pequeña. Pero el día de la misericordia lo dejará lucir mara-
villosamente en su primera hora de la mañana. ¡Esperad y confiad en eso 
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con vuestra fuerza que os acompañará al ámbito de la oscuridad! Enton-
ces, como sobre Mí, parecida sobre vosotros recaerá también una manera 
de redención. 
964. Pronto el Doncel volverá a traer a cada uno Mi amor como ‘fuerza 
consoladora’; después, con el comienzo de la duodécima hora, se cerrará 
la visibilidad del UR. Solo raras veces Mi mano acompañará a vosotros los 
primeros al santo hogar. El atrio queda abierto; en el cada niño que va a la 
oscuridad será bendecido. Ahí también será recibido cuando vuelva triun-
fador. Para ambos caminos están previstas esferas intermediarias, y Rafael 
dirigirá primero con sus hermanos estas obras.   
965. Tened en cuenta Mi voz, aunque a veces suene muy silenciosa. Si 
despertáis verdadera añoranza, pues, vuestro corazón irá a toda velocidad 
hacia Mí como si tuviera alas. ¡Recordaos cuando antaño teníais alas! Si te-
néis anhelo de Mí en las tinieblas, entonces seréis alzados, igual si ya fuera 
la hora de la vuelta a casa o no.
966. Ataraeus está destrozado, pero he conservado su esfera. La reden-
ción sucederá en el espacio de la materia formado, donde ¡llevaré a cabo 
la acción  s u p r e m a ! Pero el camino hacia la oscuridad y la vuelta va a 
través de la esfera de Ataraeus. Confío la esfera a Orytam-Hagar, y en las 
cuatro parejas de soles que antaño rodeaban Ataraeus, hay que instalar las 
estaciones principales. ¡Emplead los soles Orakania y Hagarma como pun-
tos de origen y término, para que Lucifer comprenda que su básico princi-
pio de vida, S A D H A N A ,  j a m á s   p u e d e   s e p a r a r s e   d e   U R ! 
967. Lo que os es ocultado beneficiosamente en el camino hacia abajo, 
debe ver - en cuanto sea provechoso - el caído para que se dé cuenta de 
su impotencia. Así le ayudamos a conseguir conocimiento, y vuestra obra 
se agranda por eso. Pues, el acto que os separa en la mayor parte de la 
UR-Luz está hecho a la medida de unificar todos los éxitos con el éxito 
del Hijo de sacrificio. ¡Ahora id, vosotros fieles! ¡Yo, vuestro eterno-santo 
UR, el Eterno-Único y Verdadero, aunque de momento invisible, estoy con 
vosotros como IMANUEL aún más poderoso! ¡Esperad frente a la tercera 
puerta al Hijo del amor! Amén. Mi UR-Bendición inunda toda la obra y la 
revelación de gracia os queda conservada para siempre. Amén.»
968. Sintiéndolo en el alma los primeros se apartan del lugar; ya no ve-
rán todo esto durante mucho tiempo. Bien llevan la imagen en el corazón, 

pero UR había hecho  v i s i b l e   Su ente para el gozo de creación de todos 
los niños, y también debe quedar conservado visible para ellos como cone-
xión constante y recíproca entre UR y Sus niños. Ha dado una plasmación 
la más maravillosa a Su obra de pensamiento; por eso sería inconsumado 
si no recibiera la coronación por medio de Su visibilidad llena de gracia. 
Todos ellos han visto esta suma sublime corona: ¡ U R   m i s m o ! Con 
máxima devoción, pero también sintiéndolo en el alma, ceden esta mag-
nificencia por el caído. 
969. La alfombra roja llega hasta el infinito, porque el camino está con-
dicionado preponderantemente por la entidad-Dios. Los primeros no 
están aguardando de brazos cruzados y sienten la maravillosa influencia 
creciente que les transmite la alfombra. Acto seguido el Doncel sale del 
Santuario. ¡Oh, con qué reverencia se inclinan ante Él! Con una amable 
sonrisa se dirige en medio de ellos, permite a Rafael ir a Su izquierda, Mi-
guel a Su derecha, y les conduce sobre el camino rojo como un amigo. Los 
demás les siguen. Ninguno se siente postergado. Todos saben: El visible 
combatiente y el invisible están en el sitio adonde son llamados. 
970. El Doncel y en medida justa también los primeros son acogidos 
con reverencia en cada casa. La bienaventuranza y el gozo que hacen feliz a 
todos los niños no son menos grandes. En las esferas se prepara el camino 
externo para la redención. Las cuatro parejas de soles de Ataraeus no fue-
ron visitados desde el combate de Miguel. Cuán asombrados están todos 
ahora, sobre todo los ángeles-guardianes, cuando reencuentran estos soles 
en condiciones maravillosas. ¡Sí, creen que su abundancia milagrosa es 
aún mayor! En Orakania dice el Doncel:
971. «Vosotros los primeros y niños del eterno-santo UR que habéis 
conseguido el espiritual estatus de ser niño por la prueba de creación pasa-
da con éxito, ahora empieza la senda que no tenéis que tomar, pero que ha 
aceptado alegremente vuestra libre servidumbre para conseguir el ‘estatus 
de ser niño relacionado con la obra’ que fue necesario por la caída. Me-
diante aquel es dado ahora la posibilidad al renegado de volver a llamarse 
un día ‘niño’, y volver a casa del Padre quien quiere guardarle la herencia 
de la corona por medio de vuestros cosacrificios. 
972. La vuelta del extraviado tiene que suceder interior - y exteriormen-
te. El fundamento para eso construye el Hijo de expiación; y el camino so-
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bre este, y revelado por este mismo, puede, debe y va a tener por vosotros 
la más bonita verdad de la creación. Tenéis que ofrendar mucho. Vuestro 
espiritual estatus de ser niño estará para vosotros como velado, porque 
sobre este tiempo se extenderá una  n i e b l a , que algunos regresados no 
podrán atravesar inmediatamente. Pero será visible lo que el día y vuestro 
gozo necesiten. Después de la victoria del sacrificio vosotros los primeros 
miraréis más profundo, y entonces sabréis que era mejor guardar el secreto 
hasta que el triunfo del Hijo pudiera tener su manifestación exterior: la 
destrucción del calabozo. 
973. A vosotros príncipes el quinto día pudo daros el estatus de ser 
niño, no solo por el  d e v e n i r   del espacio y tiempo en el sentido de 
consumación del UR-Año de acción, sino también por vosotros a través 
del reconocimiento y cumplimiento de las condiciones justamente puestas 
y reservadas para UR, ídem a través de la utilización de fuerza en el prin-
cipio del libre albedrío.
974. Qué maravilloso ha sido lo ‘anticipado’, se podrá reconocer en el 
hecho, que la fuerza mal usada no resiste la comparación con el sacrificio 
de creación. Entonces Sadhana pasará, en el marco del ‘estatus de ser niño 
relacionado con la obra’, la prueba de libertad posteriormente. Solo, ¡du-
rante eso no debe llegar ninguna luz; porque la inefable UR-Acción tiene 
que despertar en el caído un reflejo, y HUMILDAD llegará a ser una ley 
inexorable cuyo cumplimento será entonces lo único que le quedará! 
975. UR ha explicado que la eventual aparición de unas tinieblas no 
tendría ni la  m í n i m a   i n f l u e n c i a   en el transcurso del UR-
Año de acción, porque Su sacrificio de humildad ya existía antes de que 
un pensamiento-niño llegara a ser a la existencia consciente. Y porque                                  
la  a c c i ó n   del sacrificio no está relacionada con la caída, pues cada si-
guiente desarrollo sucede  ú n i c a m e n t e   e n   e l  m a r c o   d e l   s a c r i- 
f i c i o  d e  h u m i l d a d , mientras el sacrificio de creación de emergencia 
se refiere a la parte oscura que, dentro de su envoltura sustancial, tiene que 
deshacerse gradualmente y volver de esta ‘manera de redención’ a la luz.
976. Aunque veis la fragmentación, sin embargo preguntáis, de dónde 
saca el caído las sustancias para su construcción. ¡Recordad cómo antaño 
habéis subdividido en vano las doce puertas del muro de luz! Después de 
la mejor respuesta de Zuriel habéis comprendido que ‘Hephata’, por la que 

Él lleva Su luz al espacio y tiempo de todos los días, es únicamente de UR. 
Ahora entendéis la formación del complejo de la materia y resumiendo 
quiero exponer vuestro saber como sigue:
977. Si el segundo fundamento, en el equilibrio justo, está frente a frente 
con el primero, tiene que tener la posibilidad de la libre transformación        
d e n t r o   d e   s u   á m b i t o . Como os habéis convertido, siendo esen-
cia espiritual, a través de la capacidad, enseñanza y conocimiento en seres 
espirituales, así la esencia puede convertirse en caso contrario en una sus-
tancia puramente externa, pero que carece de la esencia espiritual. Si esta 
sustancia formada es empleada además libremente en  c o n t r a   de las 
condiciones justamente puestas, entonces las sustancias de fuerzas deja-
das se convierten en una entidad oscura. Ella, a consecuencia de estar en 
contra de UR, no ha salido de la luz, porque antes de la prueba de libertad 
no existía nada más que UR-Luz. Se ha transformado en sí mismo y por 
eso su existencia no es eterna; porque ¡únicamente UR es eterno-santo, 
eterno-único y verdadero! 
978. Por eso cada ‘contra’, sacado de la libertad, tiene que contar con 
una existencia que durará tanto tiempo como UR dé espacio y tiempo para 
esto, en que las condicionadas sustancias de vida deben experimentar su 
retransformación por medio de una ayuda compensadora para volver a 
ser incondicionadas y eternas. Vuestros pensamientos son consecuentes. 
Lo que alcanzaréis en el camino de ayuda, aún profundizará vuestro saber 
e intensificará vuestra parte de luz, porque seguiréis a vuestro UR y su sa-
crificio de humildad para ayudar acompañando a traer lo perdido a casa.
979. Ahora hay que crear un reino intermediario que, por una parte, 
debe llegar a ser el abismo, por otra parte el puente entre el reino de luz y 
la parte del reino sin luz. Pensáis que es poco probable que se pueda unifi-
car dos destinos tan completamente distintos. Tenéis razón, porque estáis 
mirando la oscuridad desde vuestro punto de vista elevado. Pero tened en 
cuenta: ¡sin abismo no haría falta ningún puente! A pesar del contraste el 
más grande ambas partes van juntas. Y el puente lleva allí y trae aquí, tam-
bién a los coportadores de sacrificio. 
980. Fundamos la dirección de nuestro reino intermediario en las cua-
tro parejas solares. ¿Por qué elijo aquellas de los guardianes, de los niños 
de Sadhana? Ellos hicieron un doble sacrificio; porque a ellos les duele 
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especialmente fuerte que Sadhana cayera. Su decisión de abandonarla fue 
la más grave de todos los niños. Pensáis, ¿por qué precisamente la esfera de 
ellos será transformada en tal sospechoso reino intermediario?
981. Contesto a la pregunta con otra: ¿Por qué hay que sacrificar preci-
samente el amor? ¿Por qué está elegido a ser portador de deuda sin culpa? 
¿Es menos o más que las demás cualidades? Decís ¡no!, el amor, guardián 
de la obra del día puede ser ‘Hijo de sacrificio’ en el propio día de creación. 
Es correcto; también notáis la relación con vuestras preguntas. Con esto 
quiero hablar sobre vuestro conocimiento, pero aún equilibrado con una 
revelación adicional. Pues, ¡escuchad!:
982. Sadhana y los príncipes vivieron desde el día del orden; la aparien-
cia de todos los demás - aunque  espiritualmente preplasmados por el pen-
samiento - no fue despertada  todavía. Para la obra Sadhana representaba 
un tercio, habiendo estado la entidad cuádrupla en primer plano y una 
tercera parte de cualidades. Los príncipes tenían los otros dos tercios de la  
obra con el predominio de las cualidades y solo secundariamente la parte 
de la entidad cuádrupla. Este prorrateo ya entró en vigor en la mañana del 
ciclo de acción como una correspondencia más grave, y volverá eones de 
veces de la manera como UR forma Sus obras respectivamente.
983. Hay ocho grados: el unido, equivalente a UR y por eso existiendo 
por sí, entonces los siete, resultados de la obra. El símbolo es, que cada 
niño es dirigido en el desarrollo primero por UR, y entonces tiene que 
volver por sí mismo a UR pasando los siete grados como grados de co-
nocimiento y madurez. De la misma manera plasmaremos los ocho soles. 
Desde el reino el camino llevará primero abajo hacia el grado único en 
Orakania, en que DIOS hará llegar la secreta dirección de gracia a los ‘sen-
deristas’. Por eso nos construiremos en el bonito sol de Orytam una nave 
grande y al rededor siete más pequeñas.
984. Cada niño verá en la nave principal su futuro en general y en 
las naves secundarias los detalles. Después de atravesarlas volverá de 
nuevo a la primera nave, donde podrá prometer solemnemente vol-
ver después del camino de sacrificio enseguida a UR. Por eso llama-
mos la nave grande ‘JECHAHAL’ que significa, ¡’regreso, reunificación 
con UR’! Los seis demás soles y Hagarma como el último, sirven en el 
camino hacia abajo como preparación añadida y cada uno corres-

ponde a una cualidad en el orden en que actúan por causa de la caída. 
985. Ahora nuestra obra en Orakania está hecha por lo pronto.» Sí, la 
palabra del Doncel ha creado todas las cosas. Maravillosamente se eleva la 
pura construcción de la nave: Jechahal, rodeada en un círculo por siete na-
ves pequeñas en formas y colores variados. Cada uno de los siguientes seis 
soles recibe dos naves, una secreta y una pública, que deben representar 
los dos fundamentos de la creación, el positivo y el negativo, o la conscien-
cia de fuerza interior y exterior.
986. En las naves secretas reinan los rayos básicos de vida en el UR-Or-
den y en las públicas aquellos del orden de expiación. Según eso actúan 
en los seis soles por turno, orden y amor, voluntad y sabiduría, sabiduría 
y voluntad, seriedad y orden, paciencia y seriedad, amor y paciencia. Pero 
en Hagarma se eleva solo una nave grande que, conforme a su tipo, es dis-
tinta de todas las demás incluso de la nave Jechahal. 
987. Está nave tiene en cada una de sus dos partes estrechas una puer-
ta con pequeños edificios situados delante como capillas, pero sin propia 
singularidad. Una de las puertas se encuentra frente a la luz, la otra frente 
a la oscuridad. Esta nave, uniforme con sus dos capillas, representa tanto 
en el UR-Orden como en el orden de expiación, a la misericordia, por-
que ella es en ambos aspectos la última, pues la   c u a l i d a d   d e   l a                                     
c o r o n a . En la nave en que los primeros de la Sede son iluminados por 
luz sublime, dice el Doncel:
988. «¡Vosotros queridos! Esta nave significa algo muy especial; también 
sabréis más de Jechahal. Muchas veces habéis visitado Ataraeus, la reina de 
todos los soles cuyo tamaño era un tercio de los siete soles protocentrales 
juntos. UR se ha revelado en su montaña Mahapatra. El Santuario y Ma-
hapatra han representado el principio interior y exterior correspondiente 
a la estructura y la consumación de cada creación.
989. ¡Ataraeus se ha desmoronado! La montaña de revelación se había 
convertido en un ignominioso lugar de abjuración, pero su sustancia pu-
ramente espiritual se convirtió en esta nave, y aún será usada como tercer 
lugar decisivo1, donde ha de suceder la expiación final que la caída total no 
puede ahorrarse a pesar de la redención y la posibilidad de la vuelta a casa.

¹ planeta tierra 
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990. Pero también vosotros queridos tenéis que aguantar el camino es-
pinoso. Ahora os guío sobre el en la sombra de bendición de Mi amor. El 
caído se ha soltado maliciosamente de UR; vosotros tenéis que separaos 
voluntariamente de la luz para servir a la caída. Os asustáis. Decís, ¡no, 
jamás nos separaremos de UR! ¡Tranquilos, vosotros primeros! No quería 
decir que tuvierais que separaros de UR, sino de la luz, porque de esta ma-
nera será posible vuestro cosacrificio. La separación - dicho sea ya - solo 
es temporal. ¡Una abjuración primordial no existe para vosotros! Por eso, 
¡perded cuidado!
991. UR ha explicado en la quinta mañana que a su tiempo llegaría la 
suma madurez de creación. Ahora lo comprendéis y estáis preparados para 
dejar la luz. De esa manera la mala abjuración es despojada de la fuerza. 
Cada uno recibirá en la primera pequeña nave - el Doncel la señala - un 
fortalecimiento de la misericordia como provisiones para el viaje. En la 
nave seréis separados de la luz y no debéis mirar melancólicamente atrás. 
Por eso la nave se llama ‘MERHATOM’ (separación), porque saliendo de 
ella empieza vuestra ‘senda sin luz’ a través de la segunda pequeña nave. 
Desde allí directamente lleva abajo a la pobre oscuridad.
992. Con eso habéis captado lo esencial del reino intermediario. La 
construcción de las estaciones exteriores exige su tiempo que es necesario 
según el cumplimiento del orden de la parte de creación sin luz. Ahora 
habéis experimentado en la enseñanza la vía de comunicación desde el 
centro de la luz a la oscuridad de la caída. Lo que pasa ahora es práctica-
mente la ‘vía de la separación’; porque nadie llegará a través de este reino 
intermediario de las tinieblas a la luz, si no sube trabajosamente de grado 
en grado con aún más sacrificios pesados, que significa: abandonar seria-
mente su insubordinación de la caída. 
993. Los niños de UR pueden pasarla rápidamente si son serviciales          
- reconociendo la luz - lo mejor posible en la materia. Vamos a probar 
una vez un camino; entonces podréis ensayar un transcurso con vuestras 
multitudes. ¡ N o   s e   d e j a r á   i r   a   n i n g ú n   n i ñ o   d e   l u z                              
s i n    s a b e r ! Entonces controlo el camino con vosotros. Cada uno es li-
bre de sacrificarse o ser un ayudante acompañante. Con el último también 
se puede conseguir el ‘estatus de ser niño en relación con la obra’. 
994. Elegimos a uno que vuelva a nuestro lado en Hagarma. Rafael, 

¿quieres servir? ¡No te preocupes, te quedas conectado a UR! ¡Sí, proclamo 
que Yo, así como me veis, llegaré a ser el Portador de culpa, el Mediador 
y el Redentor! Yo mismo, Rafael, te llevo con Mi mano derecha. A la vez 
es símbolo de que Mi mano sostiene a todos los UR-Niños, también si la 
oscuridad los intenta dominar o arrebatar. ¿Quieres, Rafael?» Todos miran 
al príncipe tan amado. ¡Sí, no es solo una prueba; ya es una decisión! Por 
eso pregunta Rafael:
995. «¿Es así, oh Hijo de sacrificio, como tengo que ir en realidad?» 
«No, Mí Rafael, porque cuando ante todo bajáis vosotros los primeros, 
llevaréis mucha luz. Por eso traeréis a casa mucha sustancia que se tie-
ne que redimir libremente. - Ahora más bien os es mostrada una senda 
equivocada para que aprendáis a calcular todo.» Rafael mira mentalmente 
arriba al Santuario. ¡Ay!, se muere de nostalgia de tener permiso de estar 
allí, delante del santo rostro de UR. Pero cuando mira a los ojos del Doncel 
lee más en ellos que la nostalgia cumplida podría regalarle. Acto seguido 
extiende sus manos y pide:    
996. «Llévame, santo UR-Hijo del amor, y cárgame con tanto de Tu 
peso de sacrificio como pueda llevar.» ¡Esto sí es una declaración! Todos se 
ponen de rodillas. El Doncel bendice a Rafael, le estrecha contra Su pecho 
y por un momento el príncipe ve los sublimes ojos de UR. Profundamen-
te conmovido aprieta su cara contra el corazón del Doncel y ya no sabe 
que él, Rafael, el poderoso Querubín, es una antorcha de la sublime Sede. 
Ha cambiado hasta de aspecto. Está ahí como un forastero y anda por un 
camino muy pobre. -
997. La vuelta es tan difícil, que los primeros se estremecen de miedo. El 
niño de la prueba conoce a Dios solo por el nombre, que es un padre y tiene 
un cierto anhelo de Él. Todavía cargado de pecados y con el impuro alma te-
rrenal, así entra en la nave Merhatom. ¡Vaya, cuántos grados distintos tiene 
este lugar de repente! Todos están atónitos, antes no veían estas diferencias.
998. En cada grado hay que quitarse un pecado particular. No sabe nada 
de tener el UR-Estatus de ser niño; pero aquí es instruido a conseguirlo, 
que bien lo ha merecido por el camino terrenal, pero no lo posee. ¿Camino 
terrenal? ¿Qué es eso? Ahora el ‘niño regresado’ tiene permiso de contar, 
y describe tan exacto la vida en los planetas todavía no nacidos, como si 
hubiera vivido realmente allí.
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999. Los primeros ayudan diligentemente al ‘niño terrenal’ a atrave-
sar todos los grados solares hasta la nave Jechahal. En un acto solemne le 
preguntan, si quiere volver a casa después de haberse liberado en la nave 
Merhatom de la ‘materia’ en sentido contrario y ha subido la trascendental 
escala de Jacob. Con su ‘sí’, proclamado lleno de ferviente añoranza, apare-
ce súbitamente UR, el Eterno-Santo, Eterno-Único y Verdadero. Bendice 
al niño regresado y le da el segundo, es decir, el ‘estatus de ser niño rela-
cionado con la obra’.
1000. Entre tanto explica que por la fidelidad de los cuatro primeros ni-
ños de Sadhana, como por su puesto preferentemente por los príncipes, 
llegarán grandes fuerzas de ayuda a la esfera de los guardianes - símbolo 
de la entidad cuádrupla - que tendrá que ser eficaz también en el espacio. 
Mientras Rafael vuelve a ser lo que era, incluso con su emblema de la cruz 
en su pecho, UR se ha ido. Sienten: Tiene que ser así, pueden ir por su ca-
mino espiritual por sí mismos, porque han actuado justamente en el orden 
esencial. 
1001. Porque ahora conocen las dificultades, forman cuatro grupos de  
niños: los que nacieron hasta la quinta, en la sexta, séptima y desde la oc-
tava hora del día. Cada vez facilitan la prueba. Los primeros que cuidan 
así a los pequeños notan como UR bendice lleno de gracia sus caminos. 
¡Oh, cómo le dan las gracias a Él que es más y más el sentido de su vida! 
Después de este trabajo entran en el Santísimo con alabanza, gloria y ado-
ración y ruegan:
1002. «¡Eterno-santo UR, Creador, Sacerdote, Dios y Padre! En este 
tiempo de preparaciones que pronto acabará, acepta nuestro agradeci-
miento por Tu gran bondad con la adoración a Tu sublime nombre. La 
mala oscuridad se extiende vastamente y el primer niño está en contra de 
Ti. ¡Pero Tú das la eternidad del amor  como   H i j o   d e   e x p i a c i ó n   y 
-  e r e s    T ú   m i s m o - quien se carga con el sacrificio de creación jamás 
mensurable! ¡Oh santo UR, si es inevitable comienza con la duodécima 
hora! Calcula cuatro horas, correspondiente a Tu suma sublime entidad 
cuádrupla, en que puede suceder la obra de redención. Estás preparado, 
Tu camino está puesto, Tu meta reposa en Tu maravilloso corazón; y ya 
puedes llevar la tarde de creación como consumada a Tu solemne fuente 
nocturna.

1003. Pero también nosotros, oh buen Dios, estamos preparados. Con-
fiamos nuestro camino, nuestra meta y nuestra tarde de creación en Tus 
manos de gracia. ¡Santo, santo, santo, santo es el Señor! Te llamamos para 
que vengas a nuestro lado, Te pedimos: ¡Quédate con nosotros como nues-
tro UR-IMANUEL!»
1004. «Lo soy, lo sigo siendo», suena desde la nube blanca en que llega 
a ser visible en un brillo transfigurado el misterioso Doncel. «¡Bendigo 
vuestro trabajo bien hecho! Ahora entendéis la enseñanza de las partes de 
almas. Lo que ha experimentado Rafael como ‘niño de la prueba’ desde 
Merhatom hasta Jechahal, correspondió a la segunda parte, a las sustan-
cias arrancadas de la caída que hay que llevar a casa de esta manera. La 
liberación en la vuelta no concierne a vuestro espíritu que esta conectado 
siempre con la luz. Tampoco el cuerpo del alma, nacido de Mi ser Dios,                  
p a r a   s í   m i s m o   necesita esto, porque le es conservada su parte de 
luz. Pero vuestro ente de vuestra alma tiene que recoger la materia.
1005. Sustancias de lo personal no entran en consideración, sino a sus 
portadores, a través de vuestro camino, se tiene que animar a desarrollar 
su propio conocimiento. Debéis ayudar a redimir las fuerzas del caído. 
Cada ser se queda con su vida, también los que Lucifer ha creado contra-
rio a la ley, para los que no podía utilizar ninguna otra sustancia de fuerza         
- aunque transformada por su caída - que la que fluía  d e   M í  hacia la 
obra del día.
1006. Su fuerza usada contra la ley necesita la liberación, porque así es 
más fácil conducirle a la comprensión. Tampoco el espíritu de Sadhana es 
desligado de Mí; está encapsulado en la vida de Lucifer que no se debe res-
tringir si Sadhana debe seguir existiendo. Se ha renegado con la fuerza de 
la parte de alma dejada a ella y tramita - aunque totalmente sin querer - su 
propia disolución del principio Lucifer.
1007. En la cuarta tarde vosotros príncipes habéis comprendido el signi-
ficado del UR-Testamento, firmado en segundo lugar por vosotros y Sad-
hana, aunque su vinculación con un extravío no fuera evidente. Ahora 
añado que las partes de almas corresponden a los platillos de la balanza 
y que os doy por vuestro amor la CRUZ como monumento conmemo-
rativo del Portador de sacrificio para acompañar vuestra alma de luz. Si 
la culpa baja uno de los platillos como si nada pudiera aportar vuestro 
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equilibrio, entonces os aseguro: ¡La cruz, agregada a vosotros, equilibrará 
la balanza, y junto con vuestro cosacrificio p e s a r á    t a n t o , que  h a r á                            
s u b i r  el platillo bajado por la culpa de creación! ¡Vuestra propia culpa 
de la materia pesará poco, vuestro cosacrificio mucho!  
1008. Pero para el caído hay que establecer el equilibrio por medio de 
una  s u b s a n a c i ó n . Los pesos son cruz y defección, sacrificio y peni-
tencia llena de arrepentimiento. Rafael ha andado en el presímbolo de Mi 
amor de sacrificio por un camino de prueba cuyo sentido no era percepti-
ble inmediatamente. Pensad en la cuarta hora del día, cuando ha dicho por 
Mi orden lo que he revelado Yo al mismo tiempo en Ataraeus a Sadhana 
y sus niños. ¡Sabéis que en la luz el tercer elemento ‘tierra’ realiza la sus-
tancia verdadera, al mismo respecto el tercer UR-Año de acción, porque 
todo eso sucede en el tercer poderoso UR-Ciclo de la acción - también en 
cuanto a Mi tercera entidad DIOS! 
1009. El quinto y sexto día de creación, en que la paciencia y el amor 
tienen el predominio con el cáliz y la cruz, son dedicados en unión con 
profunda correlación a la parte-Dios de Mi corazón. Bajo esta corriente de 
rayos os es explicado Mi principio-Dios en la medida que podéis captarlo. 
La también verdadera representación exterior de todo lo dado os completa 
la imagen de la creación. 
1010. A través de la caída Sadhana ha condenado su parte de la obra de 
realidad espiritual a ser arbitraria, que ha caído con la UR-Esencia y su 
manifestación sustancial en una contradicción que apenas se puede equi-
librar. Entonces Mi  f u e g o   de vida que ha expulsado de allí a los caídos, 
¡se ha convertido  p a r a   e l l o s   en el ardor devorador! El UR-Fuego 
ha transformado, a consecuencia del empleo exclusivo de la segunda ley 
fundamental, lo sustancial de la esencia de este tercio de la obra en una 
comprimida apariencia externa, en la MATERIA, en que generalmente las 
sustancias espirituales secretamente existentes son explotadas en contra de 
Dios. Esto, por fuerza, tiene su efecto en todo en la materia.      
1011. También del segundo elemento de la obra, a g u a , símbolo de 
Mi Sacerdocio en el signo de sabiduría y seriedad, un tercio se ha con-
vertido en materia que está inundando a los caídos. Pero tal raudal allí 
no causará vivificación, sino más probable hundimiento. Sí, sobre todo el 
fuego y el agua serán materialmente muy contrarios. Por ello cada niño 

encarnado, especialmente los de la luz, comprenderá que los elemen-
tos originalmente eran puras fuentes de bendición, atravesando y vivifi-
cando todo. El contraste que se merece la maldición es únicamente una                                                               
c o n s e c u e n c i a   de la caída, que será disuelta inmediatamente en 
cuanto la caída ya no existiere, pues cuando todas las sustancias de vida 
fueren devueltas de su compresión a la espiritualidad de la luz.
1012. También los elementos TIERRA y AIRE forman aquel contraste 
tan espantoso que carga a los caídos con la gravedad de su caída en sus 
almas. Precisamente ‘tierra’ - trayendo la MUERTE - se pondrá pesada-
mente sobre la materia. Mediante las cuatro cualidades determinantes el 
fuego y el agua han encarcelado las fuerzas impersonales de Lucifer en esta 
tierra, de la que hay que liberarlas por medio del sacrificio de la luz.
1013. Preguntáis, si Lucifer todavía se queda con fuerza para la rebelión, 
y si no sería mejor encarcelar también las potencias personales en la ma-
teria, por lo que se podría ahorrarle evidentemente otra caída. Primeros 
Míos, vuestro deseo nace de la capacidad de acompañar a consumar este 
día. Es un ayudante fuerte y buen guardián fronterizo que por una parte 
separa como abismo rigurosamente la materia de lo espiritual, por otra 
parte ofrece como puente una vuelta a casa en cuanto el amor de sacrificio 
fuere exigido conscientemente por la materia. 
1014. Eso no puede suceder inmediatamente y con pura influencia de 
poder. De lo contrario Mis condiciones tendrían que determinar solamen-
te, y la libertad sería una mera ilusión. ¿Debe suceder esto? No, entendéis 
la imposibilidad de tal acto. Con eso todos los niños, también vosotros, 
descenderían al nivel, ‘ s o l o   c r i a t u r a s ‘. ¡Entonces estaría vacío Mi 
cielo, las campiñas bienaventuradas, Mi Santuario y - vacío Mi corazón!
1015. ¿No podré Yo, vuestro eterno Dios, de El ahora todavía sabéis que 
es UR, el Eterno-Santo, generar una vía adaptada a Mi UR-Ser en que se 
pueda complementar ambos fundamentos también en ese punto? Lo con-
firmáis, porque Mi UR-Imagen en vosotros os lo demuestra por sí misma. 
Sí, seguirá estando clavada en vosotros en el fondo más profundo, aun 
si la materia tapará la imagen casi hasta la desfiguración. Pero como Mi 
imagen, así también el buen conocimiento, que ¡ p a r a   M í   t o d o                          
e s   p o s i b l e   que se puede erigir en favor de Mi creación de los niños, 
es un manantial para vosotros! 
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1016. Por eso las sustancias convertidas en materia quedan dejadas a 
Lucifer. Porque, como lo dicho, si el segundo fundamento se volviera ilu-
sorio, entonces el libremente consciente ser niño volvería a la UR-Profun-
didad de Mi secreto espacio del tiempo de vida, en que no existe una libre 
existencia. Así sería otra vez  ú n i c a m e n t e   U R ; y ninguna forma de 
revelación, ni de la entidad cuádrupla ni de otro modo, entraría en cuenta. 
¡Pero he fundado un maravilloso  U R - C i c l o   d e   a c c i ó n   sobre la 
consciencia de fuerza interior y exterior, he clasificado distintamente todas 
las células del ente en su forma y relación, a saber, de manera que cada 
niño pueda llevar lo esencial y está vinculado con él inseparablemente, 
como Yo llevo todas las entidades básicas indisolublemente en Mí!
1017. En cambio las sustancias externas tienen que ser separables, igual 
si son visibles o no. Son aquellas partículas separadas de Mi poder, fuerza, 
violencia y vigor que necesito para la formación y la conexión de todos 
los UR-Ciclos y que confió a las obras individuales para la libre toma de 
posesión. Esto significa: Las he usado tanto para la construcción de la vi-
sibilidad condicional, como he confiado gran parte de ellas a las criaturas 
que las consideran su propiedad y a consecuencia de eso podían llegar a 
ser espíritus parciales, entes de alma y además  n i ñ o s .
1018. Como Me reservo de Mi bipartición una parte personalmente para 
Mí - de que nacen evidentemente las condiciones - y uso la otra parte - 
bien guardada personalmente - para la presentación de Mis pensamientos, 
palabras y acciones respectivamente, igualmente sucede con cada niño, 
también si no ha pasado la primera prueba de libertad. La primera parte 
sirve para la plasmación interior; con la otra vosotros mismos podéis crear 
conforme a las leyes dadas. Las interiores sustancias esenciales, como son 
las primitivas, también quedan para el caído como propiedad, no se debe 
quitárselas por ningún fundamento.
1019. Tiene que devolverlas, porque de esa manera se  d e v u e l v e    a   s í   
m i s m o . ¡Ni siquiera el Hijo de sacrificio le libera de está subsanación 
necesaria! Pero Él le ofrece en cuanto a eso la mano, por que sin ella para el 
extraviado no habría ninguna vuelta a casa. Si la coge, su propia vuelta será 
mucho más fácil. También vosotros niños de luz, sembrados en la materia 
como semillas, vosotros mismos tendréis que devolveros en un camino de 
correspondencia.  

1020. Es diferente con la segunda parte de las sustancias que representan 
el principio exterior en palabra y obra. Las obras creadas por vosotros de-
muestran que se puede separar estas sustancias de la criatura independien-
temente de ambos portadores de fundamentos, como nacieron también 
Mis obras independientemente de Mi personalidad visible, y se quedan 
con su existencia, aunque temporalmente llegué a ser invisible. ¡En Mis 
obras siempre podéis ver Mi UR-Máxima!
1021. Vosotros príncipes habéis hecho vuestras obras en cada madruga-
da de los días de creación a vosotros dados. Bien tenéis la capacidad y la 
fuerza creativa de Mí; pero sin embargo, el pensamiento y la palabra fue-
ron plasmados a través de vuestras actividades. Habéis puesto las activida-
des separadas del interior en el exterior del espacio y tiempo. Porque hubo 
que incluirlo en los principios de creación, además si corresponde a ellos 
después de todo, ha sucedido la separación para la plasmación externa a 
respecto de una creación en general; no ha sucedido ninguna separación 
interior. Pero si obras son hechas en  c o n t r a   de la meta de creación, 
ocurre con la separación del exterior también una del interior. Y esto ha 
sucedido con la caída de la niña. 
1022. Las condiciones del principio  D i o s   fueron afectadas prepon-
derantemente por lo que hay que cuidar especialmente sus cualidades                   
p a c i e n c i a   y   a m o r , y su conectado elemento  t i e r r a   que trae con-
sigo el ‘quitar’ de la materia deviniendo. Pero  n o  la paciencia y el amor 
serán quitados allí. ¡Oh no! Solo los caídos las pierden, porque Lucifer se 
ha separado de Dios en el ámbito de espacio y tiempo de estas cualidades. 
Sus seres se oprimirán mutuamente sin paciencia y amor, aunque vosotros 
haréis lucir estas como también las demás cualidades como lumbreras en 
el pobre hoyo.
1023. En lugar de la esencia universal tierra, habrá una sustancia mate-
rial que será considerada en conocimiento engañado una realidad, sobre 
todo porque Lucifer perdió la vista sobre lo puro espiritual. Esto allí llega-
rá a ser abstracto, mientras todas las apariencias pasajeras valdrán como 
hecho y los materialistas estarán convencidos de su duración eterna como 
también de la fuerza dejada a ellos.
1024. Estas ‘sustancias de epidermis’ - sin influencia de la volun-
tad de Lucifer - se comprimirán poco a poco a ser toda clase de cosas. 
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¡Pero no creáis que esto pase por Mi poder! ¡ N o ,  e l   s a c r i f i c i o                                                    
d e    e m e r g e n c i a   p u e d e   e x i g i r   p a r a   s í   m i s m o   v e r                                                          
c u m p l i d a s   d e   a n t e m a n o   a q u e l l a s   c o n d i c i o n e s   q u e                                                
l o   h a n   h e c h o   n e c e s a r i o   y   c u y a   m e t a   g a r a n t i z a   l a                                            
c r e a c i ó n ! Y porque Lucifer también se esfuerza en generar más, pues 
ambos impulsos de voluntad se complementan libremente y  d e v i e n e    
l o   q u e   d e b e   d e v e n i r ! 
1025. Mi elemento tierra1 corresponde a la violencia creativa. Pues, la 
violencia ha creado por causa de la caída una tierra de materia, en que  las 
sustancias de fuerza exteriores de Lucifer son sujetadas como formas de 
vida semiconscientes e inconscientes. Esta tierra incluye una parte enor-
me, tipo ‘cúmulo cósmico globular’, cuya forma se parece a aquella del 
caído. Pero en ello sucederá también que aparecen dos más ‘tierras’ dife-
rentes. Si este gran espacio terrenal será incluido por vosotros - ayudando 
con la redención - en Mi ‘obra de acompañar a casa’, entonces el Hijo de 
sacrificio entregará en contrapartida lo personal de Sadhana para la reden-
ción total. Si ella la acepta, pues un día hasta la escoria de la materia entera 
volverá a ser un bien puramente espiritual.
1026. Preguntáis preocupados, si realmente podéis ayudar a redimir la 
masa del espacio terrenal. Oh vosotros primeros, eso no es demasiado di-
fícil, porque su mayor parte son las potencias inseparables de Mi UR-Po-
der. Habéis ayudado a erigir la nave Merhatom en Hagarma. En ella las                 
s u s t a n c i a s   i n t e r i o r e s   de la suma poderosa montaña Mahapatra 
han conseguido su representación, pero las  e x t e r i o r e s   y algunas 
santas cosas más, están insertadas en la materia por paciencia y amor, si no 
la materia llegaría a ser una dureza irredimible.
1027. Lo insertado no necesita la redención, vuelve automáticamente 
con las potencias que hay que liberar. Si fuera diferente haría falta una 
‘gran obra’2 para recuperar libremente la materia entera. Las sustancias 
auxiliares son ‘bienes prestados’ con que Lucifer no puede hacer lo que 
quiera. Vuelven, conforme a la obra y fuera de la redención, a donde pro-
ceden. La última fase de la redención comienza cuando nace en el cúmu-

¹ tierra = en el desciframiento siempre: hecho 
2 un mes de creación 

lo cósmico globular, con forma de niño, el último mundo de redención.                          
1028. Las sustancias auxiliares están predestinadas para dar una cierta du-
ración a las apariencias. En cambio las sustancias de fuerza del caído encar-
celadas en la materia, que también llegan a ser formas vivas, son sometidas a 
la redención a toda costa. Porque Lucifer las ha generado para la contrarie-
dad a Dios y así jamás consiguen por sí mismas volver a ser sustancias de luz.
1029. Las ‘luces regaladas’ a la materia serán para los encarcelados en 
la materia soles luminosos, dispensando vida, y jamás notarán, a través 
de qué caminos secretos se les transmite la radiación de vuestras luces 
que antes tiene que ser absorbida por tal ‘donadores de vida’  que la darán 
como si fuera su propia radiación a sus sistemas subordinados. En total 
entonces es un ‘hombre de la creación’; pero esta palabra simbólica se su-
primirá en cuanto ya no exista la materia.
1030. Es el ‘corazón del caído’, dominado por máxima malicia, discordia, 
pena y muerte, lo que más actúa en los mundos de redención. Apenas será 
terminado el más amargo combate en el primer mundo, y el invisible será 
más duro que el que se manifiesta visible. ¡ V o s o t r o s   debéis vencer lo 
exterior, la mente-c a b e z a ,   e l  ‘ H i j o ‘  s o l o ,  e l   c o r a z ó n ! Si el 
sacrificio hace fundir y conmover el corazón, se puede, pues, incluir toda 
la última materia en este ardor.
1031. Todavía cada parte de la obra de Mi UR-Yo - en cuanto posible - ha 
encontrado en vosotros fieles de la luz el reflejo justo; y por paciencia y amor 
de la parte-Dios de Mi corazón, se puede encontrar aun en la más dura ma-
teria un reflejo. No quiero conduciros forzosamente al conocimiento sobre 
el verdadero ‘cómo’. No os daría ninguna bienaventuranza; sería la antici-
pación de lo que deba deparar solo después una gran bendición de riqueza.
1032. Por eso, ¡ t o d o   a   s u   j u s t o   t i e m p o ! Ahora instruid a 
vuestros niños que sí son Míos. ¡Estad sin miedo! ¡Jamás careceréis de Mí 
dirección! Y quiero donar una nueva bendición que da a vuestra añoranza 
más consumación de la que si Me pudierais ver siempre en totalidad. La 
añoranza sí es una carga, pero si pensáis que para  M Í  es infinitamen-
te más penoso esconderme de vosotros por vosotros que para vosotros 
el ‘no verme’, podríais pues, cargaros de eso voluntariamente. ¡Yo llevo el 
cuádruplo de lo que pesa por la caída sobre todos los niños y criaturas! 
Si seguís teniendo presente esto, entonces cada peso se convertirá para 
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vosotros en una carga ligera como lo exige el sacrificio. - ¡Ahora id; Mi 
bendición y Mi paz estarán siempre con vosotros!»
1033. La palabra se ha ido extinguiendo, pero no en los primeros de la 
Sede. Cubiertos están el sublime rostro, la nube blanca, el misterioso Don-
cel. Pero se puede percibir la suma sublime UR-Entidad en todo lo que 
vive. Por medio de la devoción al sacrificio de creación, los niños pro-
bados han llegado a ser espíritus bienaventurados  a r r a i g a d o s   e n                           
l a   o b r a   que no pueden ver a UR. Solo lo ‘divino’ no está cubierto total-
mente; al contrario: El peso de la renuncia cosecha todas las buenas frutas 
de los UR-Niños, porque ¡ e n   U R   n a d a   e s t á   p e r d i d o ! 
1034. Conectados eternamente los libres ven en sí a UR enteramente, 
escuchan Su voz a veces como pensamientos, otras veces resonando en su 
oído. El amor entre niño y Padre aumenta cuanto más rabie la oscuridad 
en su espacio y sean afectados los libres por eso. Su esfuerzo de preparar 
una vía hacia el abismo demoníaco es enorme. Al final de la undécima 
hora los primeros participan bendecidos en la creación de la materia en la 
séptima esfera solar. La oscuridad no ve las actuaciones de la luz, aquella 
gran ‘vía curativa’ incluyendo el universo, en la que el Portador de sacrifi-
cio llegará a ser el REDENTOR.
1035. Los primeros notan qué importante es su trabajo. Están más y más 
inspirados por misericordia y el amor de Dios llena sus puras almas hasta el 
borde. El amor extiende sus círculos cada vez más; porque cuanto más con-
siga repercusiones para los nacidos de luz, tanto más sólido se forma el cír-
culo que cerca cuidadosamente la materia. Lucifer empieza a notarlo. Pero 
igual como no pudo escapar del ardor y de Miguel, tampoco le es posible 
destrozar el efecto del amor. Fuertes brazos salvadores abrazan al caído. -
1036. El hombre-espacio, ‘Materia’, esta creado. Objetos parecidos a soles 
que reciben su luz del reino y la dan a sus círculos planetarios le atraviesan. 
Correspondiente al lugar donde pulsa el corazón está fijado un espacio en 
que está suspendido un sol planetario, lejos de ser el más grande. Está en el 
centro de una doble radiación: de amor y misericordia; y allí la irradiación 
de las siete esferas celestes lo impacta en cruz.
1037. Este sol pare poco a poco ocho planetas. Es simbólico. Ocho uni-
dades-niños fueron nacidas primero y ocho UR-Años forman un ciclo. 
El tercer planeta es una tierra, una ejecución de gracia relacionada con la 

tercera entidad DIOS y el tercer elemento espiritual TIERRA. Las fuerzas 
del corazón de Lucifer están encarceladas en esta primera tierra mundial. 
¡Los príncipes, viendo, se inclinan ante la Omnipotencia de la UR-Mise-
ricordia! Aquí también se refleja la tercera dimensión, la lejanía, porque 
la materia tenía que formarse en el borde  más lejano del espacio celestial. 
1038. Así como se juntan maravillosamente los siete círculos solares que 
atraviesan las esferas radiantes como radios de rueda, los príncipes ven im-
presionados incluso en la materia los santos milagros de UR. Entonces llevan 
en manos puras los conocimientos al espacio y  tiempo. Son permitidos de 
reclamarlo con derecho como su propia ganancia y les atraviesa un gozo más 
y más bienaventurado: ¡ayudar a poner la más bonita meta al día del amor!
1039. Pero la transformación del cuarto elemento ‘AIRE’ en materia, les 
queda casi oculta. Bien ven en curiosos rayos de las vibraciones del sonido 
y la luz la otra regularidad, porque toda la afluencia de luz está sometida 
inevitablemente a la transformación. Sí, no antes de la altamente bendecida 
tarde, UR dará una previsión de esto, de la cuarta entidad con su suma pro-
piedad y obra, como un brillo de luz del séptimo día de descanso. Y humil-
demente tapan sus ojos; no aspiran a una fruta que todavía no está madura. -
1040. La entidad Padre aparecerá ahora más espiritual interiormente, 
pero será puesta por UR en bondad, gracia, longanimidad y mansedum-
bre bajo la radiación de Su sacrificio. Por eso también fluye una bendición 
inimaginablemente rica, de la cuarta cámara de corazón sobre todos los 
niños. Percibiendo este sentimiento, sus corazones suben como hasta el 
cielo en alabanza, agradecimiento, gloria y adoración. La undécima hora 
ha terminado y está llena con una medida colmada de dádivas benditas.
1041. Al comienzo de la duodécima hora vuelven los cuatro grupos de 
la Sede de su campo de actividad. Pasan por el reino intermediario. Los 
príncipes, en virtud de su fuerza de ley, emplean allí a los guardianes como 
directores de las esferas. Cuando uno de ellos baja a la materia, un decano 
hace las veces de él, como valen también los ángeles-emisarios como re-
presentantes entre todos ellos. Dios alaba a los príncipes por sus ocupacio-
nes. Aunque los guardianes, los niños de Sadhana, solo pueden sostener 
el puente con todas sus fuerzas, lo hacen llenos de gracia. Precisamente su 
amor es un sólido pilar del puente que soporta el peso que es llevado sobre 
esta pasarela como culpa de creación. En la nave Merhatom en Hagarma 


